


Recuerdos taurinos de antaño 
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Ü I \ ^ N 0 \ ¡ L L A D A 

C IERTO amigo muestro, entusiasta aficionado, cuidadoso coleccaonista de 
EL RUEDO y amante de la historia de la Fiesta, nos ha obsequiado con 
eOi oartelüllo adjunto, rogándonos —si puede ser— le digamos algo de 

los lidiadores que se citan, ya que en su mayoría le son desconocidos. 
También, dice, le agradaría el que no dedicásemos estos fíecuerdos sólo 
a los matadores de toros, pues entre los lidiadores del siglo decimonono 
hubo subalternos de gran relieve, así en picadores como en banderilleros. 
Su afirmación es una gran verdad; no se nos impaciente, y ya verá cómo 
no tenemos olvidados a los auxiliares del espada. 

Hoy vamos a complacerle publicando el cartel que nos entrega, cartel 
que a buen seguro agradará a los lectores, ya que da idea de lo que 
eran les novilladas en aquel tiempo. 

En cuanto a los diestros que en él figuran, daremos unos ligeros apunó­
les referentes a su vida en el arte. 

Mojiganga.—El me hfzo de eirfermo v m ^ ó el novillo fué José Martí­
nez Galindo. Disslro madrileño, nacido en 1856. Fué .un torero de mucha 
simpatía, fina factura, muy habilidoso, pero de escasas facultades. Comen­
zó ta probar sus aptitudes en la p í ce t e de los Campos .Elíseos, de la que 
pasó a la de Madrid, donde banderilleó loros y novillos, estoqueó eimbo^ 
lados y de puntas y escuchó muchos aplauteos. Trabajó en Cuba, Méjico 
y paí^^s dial Sur, y en un viaje del Perú a Chile murió a bordo. Año 
de 1907. 

En la obra de un moderno historiador se le inventaría por1 José Galin­
do y José Martínez Galindo, suponiendo se trata de sujetos distintos. Es el 
mismo; su verdadero nombre era el segundo. No es ciento que en 1877 
banderiUeces© foros en Madrid; fueron novillos, 

PICADORES: Manuel Martínez Wgu/etes^.—¿Qué aficionado « la Fiesta 
de toros no recuerda el nombre de este gran picador de toros? Ya le dedi­
caremos en su día toda l a página, que algunas más merece el que durante 
treinta y tantos años ejerció la proíesión. 

Francisco Paren fe (el Artillero).—No era sevillano, como en el cartel apa-

G R A N C O R R I D A E X T R A O R D I N A R I A 
DE NOVILLOS EMBOLADOS. CON MOJIGANGA., TORETES DE PUNTAS, 

LLOS EMBOLADOS PARA LOS AFICIONADOS Y VISTOSÍSIMOS KCBC 
AKTiFICiALKS.' ' 

Para ei DOMINGO 25 de Ju l io de ÍB75? 

{« el tiompo no ¡o imfiiáa.) 

PRESIDIRA LA PLAZA LA AUTORIDAD COMPi£TENT£. 

NOVí-

I.a Empresa ha contratmlo pura <'sta corflda, una nueva cuadriüa de tontos seviikmoi 
porelcomíCidsdjeíitroIUCAHDO LOPEZ 

(ALIAS FIERABRÁS) 
qce ba Irabsjado con apiauso en la Píaxa da Sevilla y «a <itm del lUáao, y qao espera pot 
agrade tsnjbien en ia do esta capital, y al efecto se hit disptiüsto 2» pivseate fuceicta, t|a« se agrade tembíeu . 
por el étú&i signi«Bte. 

I.0 DOS NOVILLOS EMBOLADO 
principiaates y rctirníkis si corral ci 

i . " m lOSO EMBOLADO, par 

W L D O G T 
¿ cuyo efec¿> se colocará dolante de 
facultótiTO y practicenti;», les f^H' f 
DE MlMBtii;. baatíenUead.» xl u«t 

3.-' Düis TORftTKS Dli PÜÍNTAI 
Mir.iQores de 1* Sierra, coa divis» -v. 
«as de 1» Sisrra, coa aaiurilia. 

WCADORE8..., 

ESPADA .... 

BAííDisBILLE 

PUNTILLERO 

i." OCHO ; 
, Y ó.° 0 NA. 
apitmdido msi» 

iderilleado.-í por una cuadril!» i 
¡dad. 
¡vertida mogigatiy:» titulad» 

lo mismo 
«Mutsri 
ĵóvenes 

Mtmuel Caslfo jet MopeniUo), José Gm*iiez(rt Panadero),\BWÍ.!»O Cc^nj/fo 
irrraiíito) y Mego Prieto (Cuatro dedos); todos de Sevilla, tmvos m esta plaza. 
I.MCO Erades {Cangraati). 
i OS EMBOLADOS p»» que los aficionados pnedan bíiar á capearlos. 
-i,DA ¥ BONITA FONCIOÑ DS FÜEOOS ARTIFICIALES, compuesta por si 
•otéenle» hi''ro Ücrmmfitz. qoe no podrá menos de agradar á IJS espectadores."" 

U corritla eíispezarái las U W V MEÜ14 en paste. 
' Om banda de música, iocará míes de principiar la corrida, en los intemedm y dv,-

l 'ntñie, los fuegos aríi/iciaies. 
Be ohi-ervarf<n todas las prevenciones qae 1» Autoridad tiene establecidas para ««ta clase de funcio-

aes j,fiue se bit» anonciadiXía ]0s carteleó de las corridas do toros-

í»a«í-.t!«» t i l : M t̂H i M Í X M M \ i i í : * , 

T ^ 0 1 D 0 3 . . . | S r ^ ¿ n ¿ i o n . 
GRADAS, . . 

ANDANADA: 

PALCOS. 

"3 rs. 
2 

Sombra. 
5 rs. 
4 • 

! Delanteras 
•'Centros . 3 <> • 

\ Dtsiauleras ,• 4 7 
•/Centros.. . ; • - • 2 4 

lDi,'!'<nter«s de píricos aijliuios. . •. . . 4 7 
'} Sexuadas üia» de los mismos ' - 3 6 

JMeseta dei toril, primera ftl», 4 r«»l«5.-rSegunda tila, 2 reales, 
Cotao ninguno de los precios llega á ocho reales, ao Sene el público que pagar el impasato 

guerra. 
Los nifios que no sean de pecho necesitan billete y co se darán contraseñas para «atir ni pueden i. 

volverse al iJespacho ios biUetrs tomados sino ea el ca«o de suspendersa la fuacton. 
El desecho de billetes de la calle de Aiciiá. tmna, 24, estará abierto el Sábado, desde las diez c<3 

usañena basta el «¡ccíiecer, y el Dciaiago, d!a de la corr.da, desde la misiaa hora hasta lasclnco y t 
dia de la tarde. 81 dc*i«cho de la Piaza de Towfs, se abrirá á las t m y media. 

vece, sino gallego, paies vio lai luz y se crió en Santa María de Villa 
riño (Orense). Picó en Madrid novillbs y toros, ejerció veinte años la pro­
fesión y murió recluido en un niicnnioomiov en los comienzos de essl© si-
glou Picador de basta factura. 

ESPADA: fíícarcío López ^Fferobrás»;.—Novillero de escaso mérito, 
trabajó casi exclusivamente en su región. En Madrid lo hizo e! día 
que cita ©1 cartel. Quedó mal y no fué repetido. Murió asesinado en 
Madrid el L0 de septiembre de ese año 1875. Consecuencia de laS 
firergas. 

^ SOBRESALIENTE: Eugenio Merino r«raríepa»;.—Madrileño'. Comen­
z ó l a sialir a i ruedo entre los jóvenes principiantes; después banderi­
lleó v es+oTueó moruohosi embolados. S'n imT>ortañera. 

^ BANDERILLEROS: Manuel Casfro ^«Mopenííío»).—Comenzó la I*0^ 
sión en 1873- Posó en América larg^i temíporadaB. Resiidló algúnl üerop0 
en Liknai, y aillí d'eb'ó aue-dox definítivameinte. 

/osé /fménez /«ej PCTnaidePo»j.—"Lidiador sevillano de enonne sim-
pertíg personal. Nació en 1852. De no muchas facultades, pero rehile­
tero fino y habílldoiro. Comienzo la psofesíón en 1873. ITzo varios ví«' 
jes a los países del Sur. Se ret'ró por el 1900. 

Emlfib Ccrmpfllo («el Herrodito»;.—Era el más joven de la caadTl' 
Ha, pues sólo contaba quince 'años cuando vino a Madrid, aunque 
por feu desarrollo apairentaba más. Toreó en Madrid y provincias con 
alguna frecuencia en novilladas. En los fiestas rea^s de 1878 sailó con 
la cuadrilla de Manuel Arfana, no Hegándoltei el turno de banderille^ 

Pasó largas temperados en América, avecindóse en Méjico Y 
reando €n Chihuahua el 2 de mayo de 1897. sufrió una cogida, o 
la aue m u r ó tres díate después. 

Diego Pnefo r«CucrfK>dedosj.—No hab ía naddo en Sevilla, ^n0.jc 
Coria deH Río. Llegó a matador de toros. Merece un estudio su 71 
profissiónal. Lo haremos más aidelamte. er 

Francisco Erades («Gangrena»}. — Fué ailgun, fempo ^ ^ " J ^ ^ f c a 
el Ayuntamiento, con destino en el Mafadeiro. Desde ©1 cftño lS .^cr 
la puntilla en lote novilladas; luego fué banderilleroi, y como i»3 ^ 
de novillos is© presentó en 1879. teniendo la omairgura de ver(:CT,tí-
los mansosi parta llevarse al novillo que' no pudo estoauear. .^" jg los 
nuó unos años en' corridatsi pueblerinas; después dieeaparecio 
ruedo®. _ ¿e 

Q v v t r x complacido el simpático colecdoni/-
Manuel Martínez EL RUEDO. ^ - r f S 

«Aquietas» RECOBRE» 



Director: NUEL CASANOVA 

S e m a n o r i o g r á f j c o ú m los foros 
/^--FUNDADO POR M A N U E L F E R N A N D E Z C U E S T A 

Dirección: Fernán Gonxález, 8 8 . - T e l é i s . 865091-865093 
Administración: BarqaiUo, 13 

Año Vli • Itodrid. 21 de septiembre de 1950 - M.0 3 2 6 

^ C A D A S E M A N A * 

C U A L Q U I E R T i f M J ' O P A S A D O . . . 

CON motivo del homenaje que Córdoba ha rendido a "Iflacha-
quito" af cumplirse cincuenta años de la fecha en que reci­
bió la alternativa de matador de toros, se han evocado re­

cuerdos de esa época de principios de siglo, cuando el famoso 
lidiador era una de sus figuras preeminentes. En su número dei 
domingo, "A B C" publicaba una crónica de nuestro ilustre com­
pañero "Giraldillo", donde reproducía párrafos de crít icos ya 
desaparecidos, quienes se expresaban en un lenguaje parecido ai 
actual y censuraban unos defectos y unas rregularidades muy 
semejantes a ios que ahora criticamos. Más reciente aun, con 
ocasión de la lidia dada a un novillo en la última corrida cele­
brada en las Ventas, se ha registrado como hecho notable que 
el público hizo dar la vuelta al ruedo, Junto al matador dé turno, 
a los subalternos que habían colaborado en una lidia "a la anti­
gua". 

Es posible que esta añoranza acuse el Juicio presente acerca 
de la Fiesta, y que bien puede ser de cansancio, por deseo de 
algo más nuevo, o por el de volver a cosas pasadas; nuevo en 
definitiva también, ya que es sabido que la originalidad se ha 
definido como el arte de saber repetir a tiempo. Lo Indudable es 
que cuando se produce alguno de estos sucesos que rompen la 
línea demasiado igual en que generalmente se desenvuelven ahora 
las. corridas, hay como un respiro y una esperanza. Porque lo 
asimismo evidente es que el toreo anda muy recortado; no de 
abora, sino desde la época en que apareció en los ruedos, con 
su aire revolucionario para unas normas clásicas, Juan Belmente. 

No hemos sido nunca unos convencidos dei "cualquier tiempo 
pasado fué mejor". Era , sencillamente, otro; distinto; ni se pue-
ten enjuiciar sucesos de una época determinada con arreglo a 
«n criterio moderno. Suele faltarnos, para ello, ese esquema 
anterior de que hablan los tratadistas del conocimiento. Quizá 
también que en ese cualquier tiempo pasado éramos más Jóvenes, 
y todo tenía entonces una mayor claridad y un más pujante opti­
mismo; pero en ese mirar a procedimientos antiguos, a las ñor-
mas clásicas, en fin, alienta un deseo de que ef toreo alcance 

^ Córdoba se ha celebrado un homenaje a «Machaquito» con motivo 
46 las bodas de or^ de su alternativa. Aquí aparegp en la intimidad con 

su último nieto (Falo Sanios) 

mayor variedad, una mayor extensión. Hemos 
quintaesenciado tanto determinadas suertes y 
pases tan precisos, que apenas si es posible 
lo inesperado, la sorpresa. Y cuando se va a 
cualquier espectáculo a sabiendas de que, con 
ligerfsimas variantes, vamos a presenciar muy 
parecidos episodios, el interés decae. 

Todavía se carece de la necesaria perspec­
tiva para enjuiciar una campaña taurina como 
la de este año; pero en la fuga a ios recuer­
dos, hay la señal inequívoca de que'en el fon­
do no andamos muy conformes con ios acon­
tecimientos del momento. 

O. 

Rafael González Madrid con su egpoea e hijas, a 
las que el Ayuntamiento de Córdoba obsequió con 

ramos de flores (Foto .Ricardo) 



Las corridas de la Feria de Albacete 

MiércoiesJS.—NotíIíos de Claírac para Chaves F|0f 
Aparicio y Pablo L o z a n o , q u e sustituía a «lír^' 

Jueves, 14.—Novillos de Francisco Natera para «IVar' 
nal». Montero y «Pedrés». ,0, 

Sábado, 16.—Novillos de Pío Tabernero de Paz m 
Oscar Martínez, Montero y «Pedrés», 

CUARTA DE FERIA.—En el coarto festejo de 
la Feria se lidiaron novillos de don Leopoldo La-
mamié de Claírac, terciados, por Chaves Flores, 
Julio Aparicio y Pablo Lozano, sustituto de «lá-
tri». La Plaza registró buena entrada. 

Chaves Flores tuvo una mala tarde, siendo abu­
cheado en sus dos toros, pues estuvo desacertado 
y con escasos momentos lucidos. 

Julio Aparicio, en el segundo, realizó Una mag­
nifica faena, con pases naturales, de pecho, redon­
dos y una buena serte de manoletinas; mató de 
media estocada y se le concedió la oreja. En el 
quinto no consiguió agradar. 

Pablo Lozano fué aclamado en los dos novillos. 
Valentísimo y muy torero llevó a cabo 
dos soberbias faenas de muleta, con pa­
ses de todas marcas en medio del en­
tusiasmo general. Cortó una oreja del 
tercero y las dos y el rabo del que cerró 
plaza. 

Lozano fué sacado a hombros, mientras 
Chaves Flores y Aparicio escuchaban una 
bronca general. 

QUINTA DE FERIA.—En esta quin­
ta corrida de la Feria albacetense toma­
ron parte los novilleros locales Juanito 
Montero y Pedro Martínez, «Pedrés». A l ­
ternaron con Octavio Martínez, «Nacio­
nal», eu la lidia y muerte de seis noviuos 
de don Francisco Natera. 

Pablo Lozano en un 
natural al sexto 

• 
Aparicio coloca un 
sombrero en el testuz 
de su primer novillb 

de sus toros a los marquesas dt Viliaverde— sala­
ron a hombros. 

SEXTA DE F E R I A.—Con reses de don Pío Ta­
bernero de Paz se celebró el sábado último la sexta 
y últ ima corrida de la Feria albaceteña. Oscar 
Martínez. Montero y «Pedrés» fueron los espadas. 

Oscar Martínez estuvo magnífico en sus dos to­
ros, perdiendo las orejas por el pincho. Ec el pri­
mero de la tarde realizó una gran faena con pases 
de todas marcas y fué aclamado, dando la vuelta al 
rundo con insistente petición de oreja, y en el cuar-

Vicente L a bija 
Barrera presencian­
do una de las corri­

das (Foto Cano) 

Pedrés en la faena del 
segundo que le tocó 

en suerte 
(Fotos Garrorena y 

Mar ín ) 

Oscar Martínez da nn natural cea la iz­
quierda a su primer novillo 

«Nacional», en el que abrió plaza, estu­
vo superior, matando de una grau esto­
cada citando con la mano desarmada, y 
se le concedieron las dos orejas. En el otro 
fué ovacionado. 

Juanao Montero redondeó la tarde, 
cortando las orejas, rabos y una pata de 
cada novillo, como premio a dos faenas 
pictóricas de valor y arte, 

«Pedrés» también alcanzó el triunfo, 
cortando una orejáf del tercero y las dos 
y el rabo del sexto. 

Los tres matadores—que brindaron uno 

Montero cerró con este pase é t l * ^ 
una buena serie de natur»»*8 

to volvió a entusiasmar a ^ ^ j t a 
dores, dando igualmente Ia 
ruedo. a gia" 

Montero le instrumento ^ ^ 
faena al segundo, a los pía-
sica y entre constantes ovaa ^ 
t ó de media estocada T ^ ^ p a ^ 
do con las orejas, el rabo J ^ * 
En el quinto perdió t r ^ feto* 
mala suerte con la esPfda' âs-
te, fué premiado con ^ de1» 

«Pedrés» mejoró su f ^ oie3a ^ 
quinta corrida, cortando i » ^ ^ 
tercero y las dos y el raW ^ ios f 
por dos valerosas faenas ^ | 
tones y muy artísticas, j g t f t r f 



* La Fiesta española y el músico universal * 

El maestro Padilla vid la presenlacidn 
dr TANCREDO" en Madrid 

La primera sonrisa del universa! maestro Pa­
dilla al llegar de nuevo a España 

MT se concibe que el espectador de toros 
w jea reconcentrado y silencioso, de ex-

* * presión ceñuda, sobrio y pausado en el 
gesto y el ademán. La alegría de la Fiesta 

requiere vehemencia y vivacidad, expansión 
risueña y vocinglera. E l espectador de teros, 
por tante, si ha de tener la. physique du rol, 
ha de s«|papasiotuiKÍor- ruidoso y alegre. En 
toda Plaza hay, complementándose, herma-

* nándose, dos espectáculos: el del ruedo y el 
del tendido. El ambiente de las Plazas de 
•toros es un ambiente inconfundible, y a él 
contribuye poderosamente aquella gozosa f i ­
sonomía de los que de verdad sienten su pa­
pel de espectadores de la Fiesta. 

A este tipo de aficionados —pasión y opti-
mistno— pertenece el maestro José Padilla, 
efusivo, optimista, locuaz, dominador de la 
melodía como un buen torero de los toros y 
^stumbrado al éxito como pudiera estarlo 
^ Jüás encumbrado fenómeno'taurino. En el 

ruedo del mundo sus canciones obtu­
vieron la oreja más de una vez y dieron lite-
emente la vuelta a ese amplísimo ruedo. 

dos los países se hicieron eco de los extra-
j^arios triunfos que, toreando al difícil 
facn il0s Po i cos universales, supusieron 
«Vai cas del hTÍUo y la resonancia de 

aiencia.. reiiCario», «Ca c'est París» y 
'^violetera». V 
Por î 0l31}>T.a' de la fiesta pasa precisamente 
el mnní1118^ de uaa ^ e8*8 canciones que todo 
co J í ha cantado: por «El relicario». E l músi-
de su nt!n,,^sPaña estos días. E l mismo nos habla 
^ i ó n 11 ^ SUS recuerdos taurinos, con aquella 
que realy a<luella pasión lógicas en el espectador 
^ e í a u ^ í 1 ^ compenetrado con la alegría y 

^Qs! d h f̂*1116108 recuerdos taurinos son ya le-
Vea, áii^ Ía COmienzos de sigio. Era yo un cha-
3 ̂ auz-^'1. ^ m e r í a . Vi entonces a «Guerrita» y 
Ataron ntÍXL*' ^ ^ e las primeras corridas me 
^ Padre lnUcho' Unido a ellas va el recuerdo de 
^edio',?116 ma levaba con él, y que, en un in-
r̂es ^ la ^ r r i d a —cosa muy de algunos lu-
rafa jhf ̂ es—• preparaba la sangría en una 

Vin. * evada expresamente. 
^afa 

tIladri^fi(^7>pr?nto a Madrid, y en realidad son 
11 qu¿Casi ^ o s mis recuerdos de la Fiesta, 

^ e otros toreros viste, además de aqué-

Nute1^1*8 ' a «Machaquito». a «Bombita», a 
^Wte Y a l «Gallo», y a ToseUto. y a 

íAll! Y esto, v i la presentación de «Don 

El tendido 9, la corrida re í̂a y la nostalgia de un 
. ambiente perdido ^ 

guna corrida que dejase en t i mayor recuerdo que las otras por algún hecho destacado ? 
—Sí: ia famosa corrida regia, organizada en Madrid cuando las bodas del rey. Yo era, 

como te digo, abonado aí 9. Mas esa vez vendí mi localidad —ya puedes suponer la ex­
pectación que había por la corrida— en dos mi l pesetas, y me fui, por cinco duros, a un 
tendido de sol. ¡El aire que yo le di a aquellas dos mi l pesetas, de las de entonces]... 

—¿Recuerdas quiénes torearon? 
—Fueron, primero, rejoneados tres toros, y después, en lidia ordinaria, fueron torea­

dos siete, por estos matadores: Puentes. «Algabeño», «Bombita», «Machaquito», «Coche-
rito de Bilbao», «Regaterín» y Bienvenida. Los toro^fü(Brpn--d5^1^-irm30res~gánaderías. 
Hubo muchas ovaciones, mas no orejas. En este sentido, se hitaba mtíS' delgado entonces. 
Mucho tiempo ht guardado el recorte de la reseña que hizo un crítico de aquellos días. 
«Don Siiverio». «La mejor de la corrida —escribió—, la Reina Victoria, como Reina, como 
mujer y como presidenta, inmensa d^ gracia, hermosura y sencillez. Después, el tendido 9. 
jOué tendido más bien aprovechado! ¡El disloque de mujeres hermosas!» 

— E l tendido de t u localidad. 
—Eso es: de la localidad que yo vendí. Por cierto que por aquellos días pude haber 

perdido la vida. Verás... Para presenciar el cortejo da la boda yo tenía el ofrecimiento 
de un balcón en la casa de un músico ami­
go, en la calle Mayor. Contábamos, además, 
con que un comandante, amigo también, 
prestaba servicio en las fuerzas que estaban 
en aquella zona, y nos facilitaría, por tanto, 
el paso. Y o iba con mi madre, aquella ma­
ñana del 31 de mayo, hacia la casa, para pre­
senciar el desfile de las bodas reales. Mi ma­
dre, gruesa, andaba con dificultad. Le moles­
taba un zapato. «Oye —me dijo—, ¿y si lo 
dejáramos?» Y no fuimos a casa de mi amigo 
el músico. Era —lo supimos después— la 
casa desde la que Mateo Morral arrojó su 
bomba... 

—En tus andanzas por América, ¿has vis­
to también corridas de toros? 

—Muy pocas. Me parece que sólo dos. Allí 
son... otra cosa. Faltan esto tan español, tan 
inseparable de la Fiesta: el ambiente. No he 
visto las de Méjico, que sOn, según dicen, las 
únicas que recuerdan a las de España. Esto 
—el ambiente: el colorido, la luz la anima­
ción— se ha ido perdiendo entre nosotros, y 
era una cosa que a n í me encantaba. La ca­
lle de Alcalá, los coches, las mantillas... Hoy, 
en este sentido, la Fiesta es otra cosa. Yo 
siento la nostalgia de toda esa alegría y ese 
colorido que se fueron. 

—¿Qué tipo de toreo prefieres: el de emo­
ción o el de arte, el que hace pasar por el pú 
bíico, angustiosa, la sensación del peligro o 
el que busca el placer estético por caminos 
más sosegados? 

—Prefieron el arte a la emoción. Me gusta 
el toreo alegre, animado, riente. 

—¿Qué momento de la Fiesta prefieres? 
—La suerte de matar. Me encanta tam­

bién, por su animación, el primer tercio. 
—¿Has conocido a muchos toreros? 
—A algunos. Mas en realidad sólo he sido ami­

go, por razones de paisanaje, de Julio Gómez, «Re-
lampaguito». Para él escribí un pasodoble. Es la 
única música de tema taurino que he hecho. Salvo, 
claro, «El relicario», cuya letra cuenta una historia 
de amor y de sangre, muy dentro del espíritu no­
velesco que gusta ver siempre en la Fiesta de toros. 

—¿Y t u opinión sobre el toreo y los toreros de 
hoy? 

—En realidad, por venir poco a España, y siem­
pre con días contados, no conozco bien la Fiesta 
en su estado actual. Siento, eso sí, porque se per­
cibe inmediatamente, la ausencia de aquella ale­
gría y aquel colorido que antes envolvían a las co­
rridas, y que hoy sólo están —disminuidos, atenua­
dos— en las Plazas de toros y no, como en otro 
tiempo, fuera también, en el «antes» y el «después» 
de la Fiesta, en su prólogo y su epílogo. 

La afición a los toros no está reñida con la afición 
a ia pesca, aunque a veces para pescar una buena 
trucha baya que tener tanta paciencia como para 

esperar una buena faena 

Tancredo» en Madrid. Estaba en el centro del rue­
do, sobre un pedestal. E l toro arremetió furiosa­
mente hacia él. E l público, emocionado, se estre­
meció, viendo inminente la cogida. Mas el toro, al 
llegar ante el inmóvil caballero, se detuvo, le miró 
unos instantes y se fué. E l público, libre de aque­
llos momentos angustiosos, ovacionó entusiástica­
mente a «Don Tancredo», a quien volví a ver otras 
tardes posteriores. 

—Fuiste entonces un aficionado constante... 
Sí. Estuve abonado al tendido 9 hasta mi p a r ­

cha a París. Después, claro, asistí menos a los to­
ros: mi estancia en aquella ciudad, mis andanzas 
por el mundo, me alejaron de la Fiesta, a la que. 
sin embargo, volvía siempre, en cuanto me veía 
en España . 

¿Recuerdas, por cualquier circunstancia, al-
JOSE MONTERO ALONSO 

{ F o t o s J . M . A . ) 



PRIMERA DE ABONO 

AL final «lo la ooviliada inauaurabrt 
la Feria, la gente cambió de gesto y la 
satisfacción fué !»eneral: hasta enton­

ces puede decirse que reinaron la tristeza y 
el aburrimiento en la Plaza, con los dos úni­
cos paréntesis a cargo de Conchita Cintróu 
y de Pablo. Lozano. La dama caballista ale-
gró el primer cuarto de hora, ante un hucn 
ajiimal enviado por los hermanos Villa2<»-
dio. <'t>nf'hita Cíntrón <lió la vuelta después 
de que el sobresaliente tumbo al enemigo. 

Chave* Flores, Pablo Lozano y«Jumllia-
no*, con reses de -Toan Belmonte, consti 
luían la terna del cartel inaugural, y en ver­
dad que muy poco dieron de sí para la feli­
cidad de todos. Alterando un poco el orden, 
diré en descargo de Jumillano que su actua­
ción acabó antes.de matar a su primer no­
villo por causa de una lamentable desgraei;». 
Kl parte facultativo decía que «Juinillaho> 
sufría contusión en el tercer metacarpiam» 
con probable fisura. 

Chaves Flores no supo corresponder al 
honor de figurar abriendo una Feria taurina 
tradicional, y esto' es tanto como decir que 
pasó sin pena ni gloria. E l público guardo 
un constante silencio durante su actuación. 
Pablo Lozano se las entendió con tres. Fué 
el afortunado que se encontró con un exce­
lente novillo, en el segundo de su lote,- mag­
nífico ejemplar, noble. Trabajó con derecha 
e izquierda y la faena tuvo razones para que 
saliese conquistando las orejas. En los otros 
dos no vimos ninguna cosa que ^merezca 
mención. 

L't- novillos de .luán Belmonte, excepto 
el iuiiado en quinto lugar, no preséntalo 

L A S C O R R I D A S DE h 
Una sola carrida; Luís Miguel 
Múñala ( i a u / á l r i y Martóreii' 
can taras de Villagadio. sé 

celebra el lunes 

Conchita Cin­
tró n en un buen 
nar ;le hunden-

•las 

i de salida acu 
'tigó de la prin 

u 
11 

• 

Vn pase por bajo tic Pablo Lozano 

mnv buenas cnuiidades. í 
¡¿ún nervio, el pequeño ea 
les descubría sú tlojedad. 
SE01JNDA BE AROXO 

Rs posible qvse aun se esté eomentando - sta Mai 
corrida de la heria. como ê  posible también 
la fecha quede bien <rraba la en la historia taari-
na local, |i<>rque IMU> pocas veces se asiste a un 
espectáculo de tanta felicida I y tan complete la 
corrida del lunes, emparedaba entre las dos novi­
lladas, se consideró desde un principio .como el ar-
itia/ón taurino de una Feria tradicional que las 
circunstancias especiales de la fiesta han obligad» 
achicamiento. Cierto que el espectáculo del mar­
tes contaba de antemano eoa la realidad del ne-
eosario mano a mano de «•Litri» y Aparicio, pero 
la ciudatl veía en la del día anterior, el puntal M 
una Feria que' siempre se ha viste, favorecida v 
colocada entre las mejores. 

Luis Afiguel Uominguín ahrió la tnar:dia al tiem­
po que su capot Í sujetaba al primero de los de Vi-
ilajíodio con unos lames superiores, y tan feliz 
cOiiiienzo señaló ya un camino que no habría 3e 
encont rar ~ entorpecimientos y qu^ forzosamente 
tenía que condueírnos a tm final con lá baadef* 
I ¡en izada. Le salió un toro noble. Al llejrar el úl­
timo tercio. Luis .Miguel se acercó a los nielíos, 
montera eii mano. Fué su faena artística y valien­
te, dominadora, iniciada sentado en el estribo, eon 
cinco pases por alto, que entusiasmaron a todoíi. 
I >e aquí en adelante el tono se elevó. Ca la vez que 
se movía el trapo rojo, sonaban los aplausos, que 
también 'obligaron a la música, y Luis .\Iií>iiel se 
entregaba con alaui y con trenio, para salir airoefl 
trente a su enemigo, al que tumbó de una iiiaani 
tica estocada. Dos orejas y el r. • > fueron el pp* 
mió. En el último suyo también conquistó las ads 
orejas, pf>rque su toreo de muleta se desarrolló 
con la misma inteligencia e idéntico valor. OesJe 
aquel afarolado, de rodillas, con el que recibió al 
animal, hasta el momento en que con el estoqu? 
terminaba, todo fué llevado con soltura. Sus "a 
t urales alternaban con los de otras mareas, y el ;ll>-
minio y lá setruridad le llevaron hasta el inomeiit'» 
de ha-er cuantos desplantes quiso frente al <ie M-
llayodio. . 

Un natural de Luis Miguel en «o primero 
Los tres mutadore» de la rur.ida. que resultó muy lucida. I » ^ 

VflDagodíe. que -alierou bravos > dobles. hul««» corte ««" 0 

tato' 
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RIA DE V A L L A D O L I D 
pos noviHadas: El domingo, reses 

Juan Belmonlc, para Chaves 
florea lozano y "Jumillano". El 
Lrtes, Aparicio y "litri", mano a 
mano, con novillos de Carlos Nunez 

Manolo González sacó a relucir la verdad de un toreo C|u« 
desenvuelve por derecho y de frente. Cuatro orejas ha con-

seguido en esta tarde venturosa, y en verdad que el delirio 

•on una serie de naturales que quedaron como muestra e 
exteriorizó, sobre todo durante la primera faena iniciada 

se. '..nA <erie <le natn 
dé la larde tambu u .supo llevar ai público En )Uint>< 

impu; ai misino estado de a n i m o , ¡•o;qué i a reaia lav 
« mismísimo arte y la mismísima finura. 

w Martorell diremos que es e1 mayor ejemplo del valor. Al menos ei 
•R& segunda, desabono ha demostrado tener un corazón grandísimo y si 
coraje ha servido para tener al público en vilo constantemente. A su pri 
•ñero le aguantó de una manera extraordinaria. Con una estocada bast' 
l aiu que rodase por tierra el toro, y Martorell.consiguió una oreja y la co 
respondiente vuelta al ruedo. En el sexto, un gran ejemplar que salió con 
"«nu-n. ión de hacerse dueño de la Plaza, fué donde Martorell supo y pudo 
«Ponerse a fuerza de e^har arrestos y valor, hasta que hizo entrar a su 
«fleimgo por la razón de la muleta, aguantando con estoicidad y salvando 
'ñ Cj0nst?nteí5 tarascadas que con genio lucía el de Villagodio. Si hay qi 

ar a*2o sobresaliente, queden consignados aquellos escalofriantes n 
ue 
a-

Luis Misil?! hace alarde de su dominio, acariciando al loro después de ha­
ber arrojado la muleta y el estoque 

t uraies, confundiéndose casi con el toro. Todo ello le valió cortar las dos 
orejas y el rabo. 

LA DE APARICIO Y «LITRI» 

Otra buena tarde la del martes. 
La primera ovación sonaba cuando Aparicio saludaba al que abrió 

Plaza con cinco buenas verónicas, como anticipo de una gran faena. Nin­
guna exageración hay al decir que el delirio colectivo surgió mientras la* 

Manolo González en su primero 

Un natural de Manolo González 

manos de Aparicio trazaban el juego de un compás que señalaba al novi­
llo la línea cierta para un castigo. Los aplausos, que fueron constantes, le 
obligaron a dar la vuelta. 

En su segundo repitió la suerte. Su muleta se movió templada e impe-' 
rativa, con el mismo genio e idéntica belleza. Con el estoque entró muy de­
cidido y fué suficiente una sola vez para que el novillo cayese. En premio 
se llevó las dos orejas, que lució mientras recogí; las ovaciones por toda 
el ruedo. 

Al quinto Aparicio lo trasteó inteligentemente por bajo. Un novillo 
que cabeceaba de lo lindo, al que no tuvo más remedio que despachar muy 
pronto, tumbándole de una estocada. 

Apenas despachó «Litri* su primer novillo, el público obligaba a la pa 
reja que saliese a los medios para recibir una estruendosa ovación. Ello quiore 
decir que también Miguel Báez dejaba buen recuerdo de su presentación. 

Echó mucho coraje a la faena, coraje que tuvo constantes manifesta­
ciones a lo largo de la tarde. Una estofeada fué bastante y dió la vuelta al 
ruedo. En el segundo suyo, conquistó una oreja, y se me antoja pensar 
que su faena tuvo muy poco mérito. Dió varios pases por alto de poco es­
tilo y toreó algo por naturales, pero aquello del teléfono y algún que otro 
desplante enloqueció a esa gran parte de público sugestionada, que vió 
caer al animal a la primera estocada. Otra cosa fué la faena hecha al qu» 
cerró plaza. Brindó al público y al final se llevó las dos orejas y el rabo. 

PEPE LITIS TORDESILLAS 
Martorell en el último de la tarde 

• I 
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CORRIDA DE TOROS £J\ F/GDERAS 
Y iVOVILlíDA EN MIRMDA DE ERRO 

El rejoneador Balañá clavando un par de las cort¿ts (Foío Vaíts) 

l a airoso rodillazo de «Dia­
mante Negro» al cuarto 

(Foío Valls) 

Audrés Luque Gag*», el solircsia-
Henfe Asunción v Antonio do^ 

Santos (Foto Ckapresfo) 

derechazo de Andrés 
^«que Gago a su segundo 

_ (Foto Ckapresto) 

Antonio dos pantos en el novilld 
del que cortó orejas y raho 

(Foío CJuipresto) 

En Fiperas actuaron, con toros de Juan 
Sánchez Valverde, el rejoneador Juan> 
Balañá, Julián Marín y «Diamante Negro", 
y en Miranda alternaron loque Gago y 

Antonio dns Santos 

Así comen/ó Julián Marín faena al primero < / ••/'< l'all* 
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P R E G O N DE TOROS 
Por JUA1V LEOIV 

1 

• 

A veces, cualquiera novillada puede proporcionar a los aficionados las 
más brillantes y valiosas caracterisiicas del arte del toreo. La vuelta 
al ruedo que dieron el domingo Alfredo Jiménez y los subalternos de 

su cuadrilla tuvo un sabor antiguo, aunque quizá el hecho no tenga prece-
denle en las historia?-taurinas. Es "igual para el caso. Aquella vuelta de M 
cuatro toreros, que algunos pocos protestaron (?), tuvo una emoción s'ngu-
lar. Parecía aplaudirse allí una hazaña legendaria, un hecho que no acababa O 
de ocurrir, sino que había ocurrido hace muchos años y que se premiaba 
seriamente, con la misma impresionante seriedad y evidente peligro con 
que habia transcurrido la lidia del novillo, y con la misma seria emoción 
con que el novillero y sus peones dieron sobriamente, por el tercio casi, la 
vuelta al anillo. 

Lo que de tal modo se premiaba era especialmente la actuación de una 
cuadrilla, de un conjunto de hombres valerosos y resueltos que iban al toro 
cada vez qae era necesario. Ya en el primer novillo Echegoyen había bre­
gado inteligente y eficaz, sin intervenir con esos capotazos perturbadores 
'ut no vienen a cuento ni con esos oíros censurados en reciente ocasión 
para hacer derrotar a las reses contra ios burladeros o oara hacerlas caer 
cuando no están heridas de muerte. Luego vino lo que más inmediatamente 
se premiaba; el laborioso y difícil tercio de banderillas que Echegoyen com­
partió con el " Chato". Y al fin, la ajustada y justa faena del diestro, a la 
rjoe no habré de referirme, pues para eso está en EL RUEDO esa también 
¡usta y ajustada pluma de Bar ico; pero sí haré mención de algo que con­
templé emocionado al margen de la faena: V cente Pastor. Este diestro de 
inorados tiempos, desde la localidad más alta del palco presidencial, pa­
recía revivir sus propias faenas. Con el cuerpo muy inclinado sobre las 
rodillas- y despegado de su asiento, parecía ser éi mismo quien encelaba con 
-u cuerpo al novillo haciéndole doblar hasta oírle chascar las vértebras, 
ma y ctra vez infatigablemente. Era lo que contemplaba una muestra del 
pundonor, el .valor y la decisión que a él le dieron fama; era una estampa 
dr su época que le hacia revivir su juventud, y era contemplar, con justa 
y razonada emoción, que "lo suyo" tenía vigencia y que gustaba al público, 
sin que sean verdad esa«r afirmaciones de que ahora hay que torear de otro 
modo. 

Ahora, como siempre, hay que torear con valor, venciendo dificultades, • 
sobreponiéndose a las más adversas circunstancias del ganado; jugándosela. • 
en suma. "¡Eso, eso. Y lo demás son cuentos!", exclamaría remozado para H | 
sus adentros el que fué "Chico de la blusa". Y uno, que no conoció aquella 
época, pensaba en la misma verdad inconmovible. 

No es esto decir que el "toreo de hoy" carece de calidades excelentísi­
mas, no. Es afirmar que los diestros de ahora, aue se vuelven al público 
con gesto interrogante, encogiéndo los hombros para justificar una injus­
tificable renuncia, no tienen razón . Se puede hacer le que tantas veces 
hizo Vicente Pastor en su vida torera, con el aplauso unánime de 23.000 
espectadores, sin que ningún aficionado ni sacro espectador se rasgue las 
vestiduras. 

Sin querer me he desviado un poco del propósito, que no es. ni más ni 
menos, que rendir tributo de admiración a la eficaz cuadrilla de Alfredo 
hménez, comenzando por Echegoyen, que dió cumolido ejemplo de lo que 
puede y debe ser un peón en el ruedo. 

rnihufos de tsmüéi Cuesta y í imenez Llórente.? 

B i b l i o g r a f í a t a u r i n a 

ÜN A D W I M B L E I I B R O fR4IVCfs 
SOBRE L A S CORRIDAS DF TOfios 

"LA CORRIDA", de A. Laffront, es una 
de las más documentadas obras laurinas 
de n u e s t r o 

tiempo 

P OCAS veces c; escritor « co 
nu.ntamtd Extranjero, al 
enfrentara cci> la Fiesta 

n<ici n̂ t y sus aspectos, aci¿r!' 
n i * rpr-tar b t)Ue ts. io que 
icf:. -nUi y su \t-rdackra esen-
<\a. La falta tk visit.i y ú< 
r. .np^pttración ton ti trte K 
lid í;r las reses, como espectácu­
lo; la littralara equivccíxla > 
n. iintf nci nida oue, lu pro-
tMv.-.clc en torno a. los loros, v 
• na idksincrasia t»uv dist£at,r k 
ta espáhotf-, producen %t:s s de-
ttetos, esas furnias erróneis rK 
tr y de crrnprt i d.T uno de lo-

ITI-' 

üdacunos obliga —cdnpía.ju m e - a na - i IÜT • « .ntx: 
peráditamenté, en r?ra oc^ión, saben Aprtíct&i el senvido 
t^pañola y el significad:, y carácter de ias corridais de tores. 

Un escritor francés. M. A. Lafront, que para identificarse más con el típico 
espectáculo españ:l ha adeptrde para sus escrit s tcuri'nos el seudónimo da "Paco 
^olcsa" ha publicado reciintemente un Jibro, que no solo <-s t-xcepción de ja 
regla, Angular entendimifc.nt .> de la Fiesta y de mes trac ion â ud:- y certero 
juicio Critico, sino q«2 F-Û de parangonarse con. muches de los mejores libres y 
ensayes españ les acerca de les teros. Con el titulo genérico d? "La corrida, y 
un interesante pr. facio de M. Josoph Peyré, l̂ -frcnt estudia los diferentes aspee 
tos de la Fiesta. califica de "tragedia y arte plástico", y e.̂ airona t:dos U 
r', talles y pormenores, l-vs diversas suertes, el prceso evclutsv; de las ««jng 
drsde sus engenes, las figuras cimeras del toreo, los momentos de culminación 
v excedencia.-las fsru.las, los estilos y los case infortunada .n que al trunes la 
meses l¡dî d >res sucumbieren en el arriesgad; , je'rcici.) profesiwel. 

Su primer capitulo, ^histórico, es una breve cror.icr» de los ardecedentes^ 
du la remeta antigüedDd, deteniéndose de manera especial en el sigl) xvm. " 
que se formalizan las cerridas d̂  toros como función artística y r^,~a; 
sugestivos sus juici-s, ellos se ven refrendas por una incluson do «atos " 
irrecusable autenticidad, si-ndo de un ?ran inte res su rtl.ito en ceant: a lo n 
llama el autor el "periodo cab-lk rtwro", y la iniciación de las c rndas con 
meT0 y "Costillares". Sigue definiendo la evo'vfión, y en su tstuów »ev 
sigl.) XIX, que enjuicia cen mas detenimiento» cor. fechas, periodos v , 
desc:llant¿s. Discrimina luego las fases de la corrida, la actuación úe KS ^ ^ 
clores» el tercio de brnderillas y, finalmente, la muerte del astado cen * . 
de muleta que b precede Esta parte histórica se ilustra sugestivamente cc-n m 
badr.s de Coya y estampas de Doré. ^ fu 

Liega después a la que define como "edad de ero", con "Lagaitijo", TT ^ 
lo" y "Guerrit». y se -̂ upa seguidamente del ciclo decadente larga w * ^ . 
t nos grises, de menor interés, hasta el resurgimiento cen "iz^Mpr V " ¡a5. 

v Prra Lafront, 'Gallito" es el renacimiento del toreo. V c.n devoción y 
mo, al referirse a ¿quel v-enio innovad r, hace un diseñe biográfico de > 
y su pr»'sencia imp?.r en la Fiesta y en los anales taurómacos. Muy - ^ 
deracla su apreciación en el capitulo que dedica a estudiar la ,auJz^c%m ca 
una de ¡as bellas aríCí, se enfrenta con la señera personalidad beime -^. jü! 
lificEr.do al trianero rom) revolucionario del toreo. De el provier.«r^*^. 
ció, la transfrmación y las nuevas formas estéticas, base del torco ^ 

C nticne esta ebra un largo epartado cenŝ graoo a los que muri*Tíg! repre 
ruedos. Describe cocidas mortales, los momentos dramáticos que e ^ ^ 

ityon v las causas posibles de cada una de las tragedias qur borrarv ^rc i 
censos taurinos a excepcionales matadores o a modistos v de$graciaa-s ?f 
l.a relación es completa v denotr. un archivo y «na continuidad <•'. ,a^, t¡tu¡3da 
el tema verdader?mente admirable. En este estudir ĥ y una p^u \ valor ̂  
•U In tragedia de Tilavera la de Linares"— que, si tiene el miS^ ra, in '̂ 

cituimcntacióa y de exactitud que I?s dem.ls de "l.a corrida", >e r ;jt 
d bUmente, por la sugestiva forma literaria. El notable escr;«cr ^j.'us m' 
cu'to a la emoción, a la tragedia, a la gloria y popularidad de los er» n1gn()ietis> 
tes, y se incluye fervor si, inequivecamente, en «re les más exaitaoos 
t£>. D* spués. con Un conocimiento cabal de los estilos y las formas, ^ ¿jg, 1 
varios toreros: Marcial Lalrnda, o lí maestría; Barrera, o el b^0iJ/Den^! 

'ti patetismo; la originalidad indiscutible de Virtorian > de í1. 'i3 ale?f|a' 
Ortega, o el dominio; "Chícuelo", o la gracia; Manolo Bknvenioa, o 
"Cagancho", o la majestad litúrgica; Rsfael el G£!!o, c lo barroco., v ^ j j , 

Y termina ^s rápidos y r̂ dmirabíes brochazos con el examen 1̂ Ĵ ĵ  de 
Irduyend - a las figuras deM día, p-̂ ra especuler sobre las lTd*% cómo ^ 
Fiesta y la incuestionable universalidad del toreo centemporane;. r • ra ittJJJJj 
de d.ducirse de esta sinttsis que dej > expuesta, tras de: una P|j una apô  
—"La corrida** invita a más detenidos diálogos -de libro y l-ctcr r̂?"8 

'ción del mavor interés, un libro valí se oue se inccrpi ra r la bir no * \e 
I --rito de venir de un ambiente en el que. genernín*^» h queT 
rrretsr nuc^bs Fiesta. Y parj que a la ebra no'ie''» ' y ír'^; 
atractivo y allura. las ilustrari >nes, multitud d >'^r3í t : ^ 
.iisii:d.>s épocas de los mas fairosos lid:;:'» re. fie '' , „ ínter*' 

-erK % que c mponen el espert iculo, son tan iompl-*3'»» eJ* 
n v indfcndo do la parte literaria, de narración v dictamen, 
laye, tn su parte gráfica, un álbum de ¡(.estimable va-or. 

puírti 
tíos d 
y de 1 
tt N cpi 
mtn c 

FBAKCISCO 

file:///t-rdackra


El banderillero Emilio Escudero 
e« acosado por un novillo. «Fras­
quito» le hace e! quite y le libra 
de Ta cogida (Foto Baldomero) 

B tiENA eatreeda, muy buena entrcK&x lea ei coso 
j lees Venias. Y en ©l cartei por cuarta vez 
^ lo, que va de temporada, después de dos 

fracíssos y tmet actuadási regular, el nombre de 
francisco Sándbez, «Frasquito», Ccn él, Alfredo 
Jiménez, qué se despedía como, novillero, y el ma-
driteño Miguel CMas 

Nada hay nueve bajo «1 &sL No e» nuevo, por 
ejemplo, que en las mesasadas salga algún novi­
llo bravo; pero sí es extraordinario que sean dos 
los astados buenos. Esto último fué lo que suce­
dió con la comda de novillos de «Cerrodteo». Sa­
lieron, dos novillos —quinto y sexto— muy buemos, 
y cuaro —los restantes— maliasmos. £1 cuarto 
no temó m un refilónasso, y fué condenado a ban­
derillees negras, lo cual no quiere decár que tuero 
peor que los tres que se babíon lidiado en la pii-
rnera parte de la novillada. 

Ka es nuevo tampoco que s|e riegue el ruedo 
dos veces durante l a corridaí pero si es extraor­
dinario que los riegos se efectúen después l i ­
diados los novillos .primesro y cuarto» O sea, que 
se regó la Haza cuando se iban a lidiar los no­
villos que oarrespondícm a «Frasquito». 

Hay que convenir en que no es nuevo atse un 
motttdoff, después de cortar una «reía, dé dos 
vueltas al ruedo; pero sí es extraordanório que en 
te segunda haga partícipes, del homenaie a sus-
knráerílleros. que, descubiertos, accmpañcai ai 
espada y como él reciben ios aplausos del públi-
a>. como ocurrió el domingo, una vez arrostrasdo 
el cuarto, de «Cerrooifeo». Alfredo Jiménez había 
wrtodo la oreia —una oreia, no dos— y dado la 

t vuelta «d ruedo. Fué r^cKfe) de nuevo el albsro. y 
86 reprodnjo la ovación a Jiménez. Scüó el mozo 
oealudar, y, <m visita de que Jos aplausos eran 
^da vez más aullidos, hizo edBr a l terao a sus 
^ oanderillerosí Echegoyen. «Chato de Zarago-
«» y Monlaño. y con eUos dBó ¡m vueüa al ruedo. 

JEFE DE PROPAGANDA 

víSí̂ f ^ilnéri,e2 íu.é overcionaido en un novillo. 
¡flwT del o*™- Todo iba bien pasa el se-
ión. st651 }múo €staba «» Po«» alejado del calle-
con mí P̂ im?, m<mto lo sujetó muy eficazmente 
? l o ^ ! í ' m , ÍC20S T,er hai0> «ntudbo aguaníe. 

maio «a ptochazo y media estocada Le 

u 
NOVILLADA DEL 
D O M I N G O EN M A D R I D 
fieses de «Cerroalío*, de 
Hermanos Cemfirano, para 
Alfredo Jiménez, francisco 
S á n c h e z , « F r a s q u i t o » , y 

Migueí Orias 

oplaudiercm fuerte, y el mudhctcko salió al iencio, 
esa contra de k t opinión de su jefe de pr^agan-
<ks, quien detade ¡ei cdUefón le aóensejaba a gritas 
que diera la vuelta cá msdow iUiredo Jiméa^2s-muy 
seasci'.ameníe, tazo- caso omiso del consejo de su 
jefe de picpaganda. 

ES cuauHo leca manso, tenía poder y, por con­
siguiente, resultaba peligrosa Jiménez brindó cd 
público y cuajó una faena predsa y honda; una 
faersa cjue no todos pueden hacer, y que agrada 
contemplar de va® en -vez. Motó di© una buena 
estocada y le fué concedida la orejee. Pues bien, 
cuando s© acercó a l a b a ñ e r a para dejar l a ma­
leta y el estoque, a su jefe de propaganda se le 
ocurrió la travesura de partir la oreja en dos tro-
zrs, paraí't que el Ipúbl'oo areYera qua le hcbSan 
sido concedHas a i matador dos orejtm Retrataron 
al Bevillailo con los dos trozos, uno en cada ma­
no, y cuando fué a dar la vuelto ai ruedo, tuvo 
eme tir ar uno de ellos, obligado por el pública, Se 
hubiera ahorrado esto si hubiese hecho lo que en 
el primero: si no hubiera teñidla en cuenta, para 
nada, kt opinión de su jefe de propaganda. 

La despedida del novillero Alfredo Jiménez fué 
un éxüo para el muchacho. 

TAMPOCO A LA CUARTA FUE LA VENCIDA 

«A Id tercera va l a vencida.» {Si sí! Ni a la 
tercera, n i a la cuarta. Veremos si «Frasquito» 
tiene más suerte en la quinta Intentona en Ma­
drid. Y si «Frasquito» no triunfa en la auinta no­
villada, se i «oaatrato pera ta sexta, v si ooati^ 

A pesar de las dUicultades que 
ofreció el cuarto novillo, conde­
nado a banderillas^negras, fué 
magníficamente banderi l leado 

{Apunte del natural) 

núa sin dar en el cffiovo, pota la séptima, y asi 
hasta que corte una orejita. Que íustedee no sa­
ben lo necesaria que, para una buena campaña, 
es una oreja en Madrid. 

Es posible que lo que «Frasquito» persigue en 
Madrid se concrete en el corte de la anhelada 
os&eja. % ¡es así , puede llegar a un acuerdo con el 
público. Se le da la oreja en la primera novilla­
da que toree y , en compensación, él m compro­
mete a no actuar en Madrid durante seis u ocho 
meses de temporada taurina. ¿Hace? 

•Al primero le hizo el joven Sánchez faena bre-
vísitna por la cara, distanciado y movido., y lo 
msló de media estocada. La bronca fué entera 
—no media, como la estocada—- y reepetab'lííiima. 
El quinto novillo fué muy bueno. Todos espéraba-
meo que con éd triunfaría «Frasquito», y nos equi­
vocamos. Dió unos lances regulaidjos, y comenzó 
compuestito la faena; peto se cansó pronto, y su 
labor cayó en lo vulgar. Malo de dos estocadas 
y oyó pitos y palmas; muchos pitos y poquitas 
palmas. En el segundo -—manso—• estuvo mal; en 
el quinto —bravo y noble— fracasó rotundamente. 

En £n. Hasta pronto. 

OREJA Y SALIDA A HOMBÜOS 

Miguel Orlas cortó la oreja del sexto y salió de 
la Maza a hombros de los entusiastas. Muy en su 
punto lo palmero, y fuera de lugar lo segundo, para 
lo que no hubo motivo. Ya está bien para un tore­
ro como Ortos cortar un« oreja en Madrid, aun­
que sea la de un buen novillo. Parecía remiso el 
presidente a l a concesión de la oreja, y yo creo 
que, sin duda alguna la mereció él madrileño, por 
su finísimo toreo con el capote a l sexto novillo, por 
su bonita y vcdienOe faena y por ta buena eeitoca-
dttr que dió en tierra con el de «Cewocdto». En el 
tercero nruieteó por bajo, para luego, a fuerza de 
valor y deseos de agradar, ccnsegu'r tino® bue­
nos derechazos, que merecieren nutridos aplausos. 
Mató de un pinchazo y una estocada y oyó una 
evación, 

BASICO 

\ 

Jiménez viendo morir al cuarto 
{Apunte del natural) 

El picador cae al descubierto 
(Foto Baldomero) 



De la novillada del domingo en Madrid 

l a s r e se s ; sus o r í g e n e s y coniliciones 

IA ganader ía que a nombre -de Gerroalto" 
(señores Cembrano hermanos), deCáce res , 

se p resen tó por primera vez en la Plaza 
de toros de Madrid el pasado domingo, día 17 
de septiembre —distinta a la que dichos se­
ñores tuvieron anteriormente en r ég imen de 
prueba—, se formó hace unos años por don 
Benito Mart ín Rodríguez, de Salamanca, con 
150 vacas y dos sementales de don Lorenzo 
Rodríguez, de Espiojaj reses procedentes de 
Gamero Cívico. 

Posteriormente —17 de -mayo de 1943— el 
s-eñor Mart ín Rodríguez adqui r ió a don Juan 
Sánchez y Sánchez, de Terrones, 103 vacas y 
dos tores, animales todos és tos oriundos de 

na, etc., siendo esta novi ­
llada del domingo úl t imo en 
Madrid la que marca ía fe-
oha de la ant igüedad de la 
divisa. 

La torada, ordinariamen­
te de pelo negro, ca s t año y 
chorreao. dispone de unas 
150 hembras de vientre, pastando los anirn; -
les en ías dehesas Gerroalto y La Herguijucb 
de doña Blanca, en t é rmino de T o r i l , provin­
cia de Cáceres. 

A nuestro juicio, los hermanos Gembrano rio 
debieron venir tan pronto con sus reses a Ma­
drid. Es lamentable decirio, máx ime cuando. 

como en •este caso, se trata de 
ganaderos que, por su juven­
tud y afición, pueden fáci lmen­
te lograr un buen puesto en 
el escalafón de criadores de 
toros para la lidia, Pero deci­
mos que no debieron precipi­
tarse en dar a conocer la d i ­
visa en la primera Plaza del 
mundo sin cierto n ú m e r o de 
probabilidades a su f a v o r 

i —seguridad absoluta n u n c a 
B p ! existe— sobre e! juego de los 

animales, porque lo que más 
adelante —con bichos fecun­
dados, nacidos y seleccionados 
en las dehesas Gerroalto o La 

W Herguijuela, y no con los que 
r — ya de año jos o erales -entraron 

Los señores Cembra 
no Hermanos, pro. 
pietarios de U vaca­

ba «Cerroaito» 
{Foto Cano) 

Tres novillos de «Gerroalto». El señalado con X, 
jugado en cuarto lugar, fué condenado a lucir las 

banderillas negras {Foto Cano) 

Gontreras, conservando don Benito por a lgún 
tiempo las dos procedencias, hasta que poco 
a poco fué extinguiendo la primera, quedán­
dose solamente con las reses de Gontreras. 

Gon divisa blanca, encarnada y celeste se j u ­
garon toros por primera vez, a nombre de don 
Benito Martín, el día 28 de mayó de 1944, en 
Barcelona, cor r iéndose tres bichos, «on otros 
tres de Galache, por las cuadrillas de "Mano­
lete", Pepe Luis Vázquez y "Albalcín". Y des­
pués se l idiaron estas reses en Plasencia, Bur ­
gos, T o 1 o s a, Pamplona, Zaragoza y muchas 
otras Plazas. 

A ú l t imos del año 1948 compraron la va­
cada, con todos sus derechos, los jóvenes afi­
cionados señores Cembrano hermanos, al fren­
te de ellos el entusiasta don J o s é Luis , quie­
nes variaron el hierro y la divisa, adoptando 
para el anuncio el t í tulo de "Gerroalto", nombre 
algunas corridas bajo aquella denominac ión 
de una de las fincas donde asentaron el ga­
nado. 

Durante la temporada de 1949 se l idiaron ya 
en las Plazas de Barcelona, Huesca, Tarrago-
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Otro aspecto de la novillada de «Cerroalto», en los 
corrales (Foto Cano) 

ai comprar la g a n a d e r í a — hubiera podido ser 
un tr iunfo, cons t i tuyó ligero resba lón , que 
nosotros, abiertatmente defensores del toro y 
de sus criadores, sentimos tener que consignar. 

En conjunto, la novillada, «con esqueleto y 
poco llena, fué desigual en Upo y condiciones. 
A l lado de cuatro bichos blandos y cobardes 
—-al cuarto no hubo forma alguna de librarle 
del baldón de las banderillas negras— salie­
ron otros dos de «mejor estilo, que iomaron el 
engaño con noblseza y suavidad, siendo uno de 
ellos —el quinto—^ aplaudido en el arrastre. 

"Ramillete", n ú m e r o 7, negro chbrreao, l is-

Hierro d e «Cerro* 
alto» 

¡ón y m^ario, sal ió colándose por el izquierdo 
y sal tó la valla buscando el verde prado. Topó 
después al caballo, der r ibándolo en el primer 
picotazo, costando gran trabajo hacer que e! 
bicho tomase m á s varas, por volver la tara 
y rehuir la pelea cada vez qus se le colocó en 
suerte. Variándole de terrenos y acoí-ándole se 
le p inchó otras dos veces, saliendo de naja y 
rebrincando ai sentir el hierro. Llegó ai fina 
marchando de costado, receloso y peligrosiUD. 
Pesó 253 kilos y medio. "Perezoso", número 15. 
negro bragao, se quedó en el percal al inten­
tar fijarle un banderillero. Con íos caballos hizo 
cobarde pelea, aceptando a ia' trágala y «H 
rriendo todo el anil lo, dos varas en regla y 
numerosos pinehacillos en !a huida. Pasó a la 

muerte en regulares condi­
ciones, y dió un peso de 
257 kilos. "Japonés", nú­
mero 5, negro listón y cho 
rreao, ejnbistió saltando y 
con las manos por delante. 
Recibió en su carrera dos 
refilonazos, derribando en el 
segundo. De la primera pu­
ya sal ió huido, volviendo ia 
cara ai ci társele nuevamen­
te. De cualquier forma, y 
tapándole la salida, se le 
administraron tres pincha­
duras m á s , .escupiéndose de 
todas. LIeg(< a la muleta 
huido, receloso y amparán­
dose en las l a b i a l Pesó 2« 
kilos. "Machilenp", ttüme-
ro 13, negro listón y mea-
no, acusó poquísima casu 
No quiso ver a los caballo^ 
siendo condenado a las oan 
derillas negras. El bicho ^ 
puso a la defensiva, aqu 
r e n d á n d o s e en > barre^-

y, sin embargo, después de castigado ) ^ 
minado por el eispada, p a s ó bien p n . i ^¡jos 
timos muletazos. Dió un peso de 249 ^ . 
y medio. "Caminero", n ú m e r o i U ^^¡Qj-e? 
no, fué m á s fino y dócil que sus aft ^j-a? 
hermanos. Recargó en las dos primeras ^ 
y cumpl ió en otras dos. Para la mul£ *¡eZ gi 
bueno, embistiendo con temple y sfncl fa ta 
en algunos muletazos se quedó fué P 
de fuerza y por no mandarle el torer^u iiia^ 
el novillo, aplaudido a l retirarle las n 
268 kilos. Y "Manzanilo", número &legTe 
zaino, también r e s u l t ó bueno, lo,TialW,0r'aSt de-
y celoso, lo-s capotes. Aceptó tres ^ ' ' no-
mostrando codicia, y llegó al final eSte 
bl-e y sin pizca de maldad. -Dió un s 
otro dócil animal de 264 kilos y medí0 
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El primer novillo volvió la cara eu cuanto los picadores adelantaron 
el caballo {Apunte del natural) 

Nota curiosa y simpática de la tarde fué que el público hizo dar la 
vuelta al ruedo a la cuadrilla de Alfredo Jiménez, que había lidiado 

acertadamente al cuarto novillo (Foto Báldomero) 

. ñ 

S ^MPR£ (fue torea "FraSqUito- en Madrid sale a relucir en las con-
la f Cl0nes del Público la famosa corrida de Sevilla que le dio 

con éi - a: ,Sí hoy queda mal, allá que los sevillanos se las entiendan 
Otro &p "~(,ice un espectador, presumiendo de saber el "Tenorio"—. 
0rSani7 preSunta si "el caso Francisco Sánchez" no sería una broma 
njv iu '^a por el buen humor hético. Y cuando el alto y desgarbado 
k fa"® despacha a su primer bicho sin haber intentado siquiera 
p̂oca u f mulcta, la bronca que se organiza es de las que hacen 

oiri ya mi ^ 16 vuelv^ a corresponder el turno, "Frasquito" no 
Un sentiri que dicter¡0s V gritos, y va dando la vuelta al ruedo en 
2ar de rpí lotalm€nte contrario al que tiene ese giro, porque en lu-
cosecha 0ser daciones, flores, botas de vino y sombreros, lo que 
tlfe señal!0." Paiabras irreproductibles. iQué bárbaros! . . . ¡¡Qué manera 
'endió i i En el 7 espectadores llegan a las manos. Alguien de-

í t0rero- Un héroe solitario le acompañó en la adversidad. 
fuede'̂ Q n(1o en el quinto "Frasquito" se enmienda y hace lo que 
franeia „ ' después de todo, no es mucho— con el capote y la roja 
^ t . -ran parte del respetable se reconcilia con el madri leño. Es 

U exeLÍ01^0* los aficionados no somos malas personas. 
r e p e l ó n a la afirmación anterior nos la da un caballero sen-

A V I S T A DE T E N D I D O 
Cuando «Frasquito» torea en /Madrid.-La vuelta 
al ruedo al revés.-la reconciliación.-Un enemigo 
de los alguacilillos.-Jiménez y su cuadrilla, 
tíeválida para el doctorado.-Extranjeros que van 
y vienen.-A pesar de los mansos.-Miguel Ortas 

y su éxito 

tado a nuestra espalda. La tiene tomada contra los alguacilillos. "Me son 
antipáticos esos tíos del gorro con plumero... No lo puedo remediar —di­
ce—. Siempre acodados sobre la barrera, en la mejpr y más barata lo­
calidad... Y luego ¡tienen unos humos!... Ese, el que lleva la varita". . . El 
alguacíliliótobo les echa la culpa de la desastrosa dirección de lidia de 
la primera mitad de la corrida, en lo cual imiuyó la pasividad del presi­
dente, que usó muy poco el telétono y tardó mucho en camtoíar de ter­
cios. Y cuando el primer novillo sal tó a l catleión, por el 7, gritaba el ad­
versario de los del plumero: "¡Allí, allí deberían estar!"... "¿Para qué?" 
le preguntamos, sorprendidos—. "Para que les cogiera" —respondió ira­
cundo—.Nosotros no tenemos gran s impat ía a los alguacilillos, soore todo 
por no hacer caso a Luis de Armiñán y a un servidor en el deseo de "que 
TVO usaran los anacrónicos "briches" y "leguis". Pero de ahí a sumarnos 
a esas intenciones criminales, h un abismo. ¡Qué atrocidad! 

Lo mas oonito de la novillada del pasado domingo fué ese momento 
m^iii^mmis^a^áico^ l ^ Q ^ásu: la ^vuelta a i í ruedo a jAitredo J iménez y a su 
cuadrilla por el valor que habían demostrado al banderillear con las de 
luto y por hacer faena mi tocayo al peligroso manso. "Machileno", lidiado 
en cuarto lugar. La oreja que conquistó Jiménez fué para todo el mundo 
ganada en justicia. El supremo triDunal que es siempre Madrid le aproba­
ba la reválida para el doctorado, porque Jiménez, sin gran personalidad 
tal vez, es fino, sereno, elegante, valiente y, sobre todo, está enterado. 
Ya desde el primer momento en que se envolvió y se sumergió en el 
agua ondulante de las chicuelinas, advirtió la gente que Jiménez quería 
quedar bien, y alguien formuló el adagio: "No hay toro malo con torero 
bueno", que debería servir, para unos, ae eiemplo y de enseñanza, y para 
otros, de aviso y escarmiento. 

Los espectadores extranjeros, que tanto abundan, provocan en ios ten­
didos un movimiento de flujo y reflujo. Unos se van a la mitad de la co­
rrida y otros llegan casi al f inal . Dan siempre la sensación de que son 
los esclavos de un extraño horario de aviones los que les traen y les lle­
van por el alto cielo ibérico, desde donde se ven los anillos de las Plazas 
con ios gemelos al revés. 

A pesar de que los novillos de la ganadería extremeña emplomaron la 
tarde como si fuese una vidriera, fraccionándola en parcelas de tedio y 
de aburrimiento, sembraron el desconcierto en la arena, convirtieron a 
a!gún piquero en rejoneador, que se adelantaba hasta el centro de la Pla­
za, e hicieron gritar a los morenos: ¡Esto paree» Corea!"; lo cierto es que 
en la segunda mitad ei festejo mejoró bastante y dió ocasión también a 
Miguel Ortas para que se luciera en el úl t imo astado. O matador sangraba 
por una mejilla, tenía el bonito traje azul celeste y oro rasgado y reven­
tado, había sufrido un atropello emocionante, una caída peligrosa; pero se 
hizo aplaudir en las verónicas y en los efuites, y a la hora de pasar de 
muleta, aguantando tarascadas, respirando anhelosamente entre pase y 
pase, con suspiros de angustia que llegaban hasta el graderío, imitó a la 
estatua, toreó bien, largo y templado al natural, mató eficazmente... Y 
la insistencia del público arrancó de la remisa presidencia la concesión 
del trofeo peludo. Cuando abandonábamos nuestra localidad, Miguel Ortas 
era sacado a hombros. "Son los de su barrio"—dijo el eterno escéptico, 
porque algo hay que decir. 

Pero asi la novillada terminó en punta. Y eso está siempre bien. 
A L F R E D O MARQUERIE 

La lidia en el tercer La dama extranjera, ya habitual en uuestras Plazas, 
novillo fué la de una que maneja ÍHI cámara para llevarse los más sugesti-

capea auténtica vos recuerdos de la Fiesta { Foto BaldoivcTo) 
{ Apunte del natural) 



Mantillas y caras conocidas en Par<i Mt.ñoz en un pase ayu-
el palco de la presidencia dado por alto a so primero 

Primera, martes, día: 12 Un novillo rejoneaSo a 
la portuguesa por Figuereído y seis toros de 
Arranz para Poquito Muñoz, Martoreli} Carino-

na, éste en sustitución de «Parrita' 

íTo natural de Joí-é María Martoreli Media chieuelina de Manolo Carmon; 

Ya es la hora de la segunda corrida. La banda, interpretan- Una barrera en la primera co* 
do un pasodobje, se dirige a la Plaza rrida de la Feria 



paco 
Muñoz en la se- Manolo dos Santos empieza su actuación, 

da corrida de la Fe- <¡ue ha rebultado muy brillante, en la Fe­
ria de Salamanca 

gunda, miércoles, día 13: Paco Muñoz, Ma-
tio dos Santos y iltartorelt con toros de Gra-

cliiano Pérez Tabernero 
escándalo deJ sexto toro.-El ruedo se cubrió de 

almohadillas 

9 a 

-

Don Antonio Pcrez Tabernero, 
ron su- hijos Antonio- y el ex 

matador de toros Juan Mari 

Aspecto del ruedo, durante la segunda corrida de ) «M-ia. 
en la protesta del público porque efetimo que un pi­

cador había castigado excesiyamente al sexto toro 

Lo que " l a lUariseca" representa 

LA Feriá taurina de Salamanca hab?a despertado este año cierta expectación, más 
que por la confección de los carteles en sí, por haberlos organizado "La Ma-
riseca", entidad netamente local en la que participan unos ochocientos accionis­

tas —comerciantes, industriales y aficionados—• que han suscrito boletines qué se 
aproximan a las setecientas cincuenta mil pesetas. Si se gana en ia empresa, los 
beneficios van a los Asilos. Si se pierde el capital, nuevas aportaciones o liquida­
ción por derribo, 

"La Mariseca" —remoquete de una dama salmantina enjuta, avellanada, lisa de 
formas, "seca", del siglo XVI, en quien se cebó la s-tira estudiantil con sus mofas 
y rechiflas— se propone acabar con las exigencias de los trusts, no admitiendo 
más imposiciones que aquellas oue se ajusten a las posibilidades y planes sociales. 
Clafb que'luego viene la realidad frustrada, a veces, tales aspiraciones; pero la bue­
na intencióp de los propósitos queda demostrada. Que tstos prosperen o fracasen, 
el tiempo se encargará de decirlo. 

Para cumplir sus fines de fomentar la afición taurina, aparte de oíros festejos 
celebrados por subarriendo, organizó «ios novilladas de categoría, con pérdidas, de 
las que acaso haya podido resarcirse con las buenas entradas que se han registrado 

en las tres primeras corridas de Feria. 
Expuesto quién fué y es "La Mariseca", . 

y sus proyectos, vamos con las corridas 
de abono. En la primera, celebrada el d'a 
12, don Manuel Arranz, de Andrés Bue-

Martorell, con el ruedo cubierto | ^o, consciente de su responsabilidad al pre-
de almohadillas, apela a la bre­
vedad para deshacerse de su ene­

migo {Fotos Prieto, 



mmgggtSSBBBIM 

l a s corridas de la F e r i a de Salamanca 

Tercera corrida, j u e v e s d í a 14.—Manolo Gon 
z á l e z , en sustitución de "Parrita"; Manolo dos 
Santos y Manolo Carmona, con cinco toros de 
Samuel Hermanos y uno de Rodríguez Pacheco 

Dos Santos corta las dos orejas del quinto 

Esp' raudo que la corrida empiece 

• 

€u¿ii<la, sin consecuetnias, de Ma­
nolo González 

Manolo Gon/ález tantea a «u 
primero 

Víi lance tle Ma-
uulu dos Santos 

El t ;x matador de toros Luciaiui Tobaleda en la tercera 
corrida de la Feiiu 

0ñ 

sentar ganado a una afición tauroganadera como la charra, mandó una buena corri­
da, en la que hubo dos toros de bandera, tres aceptables y uno que no gustó tanto. 

Paco Muñoz fue muy aplaudido toda la tarde, y cortó las orejas del cuarto toro. 
José María Martorell estuvo valiente y volífaíarioso, logrando aplausos en la 

muerte de sus dos enemigos. 
Y Manolo Carmona puso de manifiesto su buen estilo con la capa y la muleta, 

que fué premiado con abundantes palmas. 
En la segunda de abono, celebrada el miércoles 13, los ganaderos señores hijos 

de don Graciliano Pérez Tabernero, de Ma tilla de los Caños, enviaron cuatro magní­
ficos toros aplaudidos en el arrasíre, uno que hizo regular pelea y otro que no 
gustó. 

Paco Muñoz, Manuel dos Santos y Martorell pusieron voluntad en sus faenas, 
oyendo muchos aplausos. 

En la tercera, del día 14 —la corrida de los tres Manolos—, se lidiaron <5nco 
toros de los señores Samuel hermanos, de Albacete, y uno de los señores Rodríguez 
Pacheco, de Gallegos de Argañfia, de la zona salmantina. 

Sólo hubo un toro auténticamente bueno: el corrido en tercer lugar. 
Manolo González, a quien correspondió el peor lote, estuvo apático. Manolo dos 

Santos y Manolo Carmona hicieron faenas 
valent simas y voluntariosas, cortando el por­
tugués las orejas del quinto toro, y siendo 
despedido el sevillano con grandes aplausos 

UNO D E L 1 Un apretado natural de Car* 
mona 

{Fotos Horno y Prieto) 



CORRIDA DE TOBOS, EL DOMINGO 17, EN BARCELONA 

Mario Cabré, que reaparecía después 
de sus escapadas c i n e m a t o g r á f i c a s ; 
Manolo González y M a r t o r e l l con 
toros de don Francisco de la Chica 

Una corrida animada 

PRESTARON animación a la misma Manolo González y Martorell, y 
alternó con ellos, como primer espada, el diestro catalán Mario 
Cabré, a quien ciertos episodios registrados al margen del toreo 

nan dado nombradla en los últ imos meses. 
OÍ f1 en Se- acivirtió Q"6 Cabré se halla muy poco puesto con el toro. 
Ktn corri<*a ^a s^o la tercera que este año ha toreado, y teniendo 
otro en cuenta» se portó aceptablemente con su primer enemigo. Al 
d • ̂  !Iegó a sus manos dificultosillo. lo trasteó brevemente y con 
PMiaeitgfr?' pero lo mató pronto y decorosamente. ¿Qué más se le 

Pareia"0!0 Gonzá,ez brWó con el capote y la muleta en sus dos toros; 
•as ovar 0n sus 4105 íaenas por el entusiasmo que produjeron y 

«aciones que sonaron en una y otra; ambas estuvieron adobadas 

El paseo de las 
cuadrillas. Ma­
rio Cabré lo ha­
ce descubierto. 
Viene a los to­
ros de o t r o 
m u n d o . Del 
mundo del cine 

El torero cata­
lán, en su pri­

mero 

Un toro codi­
cioso. Ni los 
matadores n i 
los banderille­
ros tienen pri­
sa por que el pi­

cador acabe 

Una pinturería de 
Manolo González 

Martorell inicia, 
con la muleta ba­
ja, una raanoleti-
na {Fotos Valls) 

con la gracia tan peculiar en él; pero la primera 
no tuvo digno remate con la. espada, ni al pin­
char ni al intentar el descabello, lo que no fué 
obstáculo para que al final tributaran una ova­
ción grande al diestro sevillano. M otro, en cam­
bio, le dló pasaporte con una estocada superior, 
que tuvo como premio la concesión de dos orejas 
y los más ruidosos honores al dar la vuelta al 
ruedo. 

Algo parecido puede decirse de Martorell, por­
que si toreó superiormente con el capote, en sus 
dos faenas de muleta lució su arte sobrio, puro 
y emocionante, y en ambas fué objeto de las más 
cálidas manifestaciones de alborozo por parte de 
la numerosa concurrencia. Pero, igual que Gonzá­
lez, tampoco redondeó con la espada la faena eje­
cutada con el tercero, y, lo mismo que el compa­
ñero mencionado, cortó las dos orejas de su se­
gundo, p o r haberle dado pasaporte con media es­
tocada superior. 

La corrida, pues, terminó a satisfacción del pú­
blico: y como la última Impresión es la que más 
recuerdo deja, fué excelente el que prevaleció er 
la memoria de aquél . 

DON VENTURA 



E L F O T O G R A F O I O S T O R O S 

l o s m e j o r e s r e p ó r t a l e s t a u r i n o s d e 

i i e r n i e s l o s h a h e c h o f u e r a d e l a P l a z a 

E L reportero gráfico Mermes, que presta sus 
servicios en la Agencia Ci.ra, ha nacido-pe­
riodista como los demás seres nacen feos o 

guapos. Tiene, el sentido de la oportunidad, y su 
mayor satisfacción —muchas iveces lograda— con­
siste en conseguir antes que nadie el reportaje 
de viva actualidad, o lograr el que por su d i f i ­
cultad ofrece para él mayor interés . Mermes, ha 
actuado con su máquina en momentos de peli­
gro; ha recogido gráficamente momentos históri­
cos, dramáticos , telices o desdichados de la vida 
de España, y los ha logrado muchas veces con 
exposición de. su propia existencia. Cuando ha­
bla de su profesión relata anécdota tras anécdo­
ta con una facilidad que induce a pedirle que 
escriba sus memorias de reportero gráfico y 
las ilustre con sus- más afortunados trabajos. 
Huelgas, revueltas, incendios y apasionantes mo­
mentos de la guerra civil podr ían aparecer en la 
narración de los mejpres periódicos de su activi­
dad periodística. Pero, e. e todas las emocio­
nes que para Mermes encierra su profesión, las 
que más compensaciones le han proporcionado 
han sido aquellas gue sufrió a Jo largo de su ca­
rrera al hacer el reportaje grático taurino. Por­
que Mermes es de tierra salmantina y desde su 
niñez ha sentido verdadero apasionamiento por 
los toros, hasta eJ extremo de que... Pero esto 
nos lo cuenta él: 

—Yo hubiera sido torero, pero el conocer en­
tonces a la que hoy es mi mu­
jer, me lo impidió. Ella se 
opuso a que corriera ese albur. 

La esposa del fotógrafo, que 
está presente en nuestra entre­
vista, sonríe satisfecha, sintién­
dose personaje principalísimo 
en la historia de su mar idó . 

—¿Es que a usted no le gus­
tan los toros, señora? 

—Si, pero que los toreen 
otros. 

—Como me casé a los die­
ciocho años —dice Mermes—; 
ya no hubo manera de cambiar 
mi decisión de abandonar los 
toros. 

—¿Y cuándo empezó usted a 
hacer reportajes taurinos? 

—Mace cuarenta años. 
—No puede decirse que sea 

usted un principiante. ¿Y cómo 
se le ocurrió coger una máquina 
y lanzarse a disparar placas con 
destino a la curiosidad del mundo? 

—Porque desdé niño me ha gustado la fo­
tografía, y puesto a elegir profesión, siempre se 
busca la más agradable. Ya que no pude ser 
torero... 

—¿Dónde empezó a ejercer como fotógrafo? 
—En Salamanca. En las publicaciones de allí. 

Ah, y me interesa mucho advertir que siempre he 
hecho en el campo de 1.a fotografía reportajes 
gráficos. 

—¿Qué reportaje taurino considera como el 
mejor que ha hecho? 

- —Pues, no sé, Pero estoy éasi seguro de que 
el meior se encuentra entre los que he hecho en 

V I N O J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALE6RIJ 

E M I L I O I U S T A U (JEREZ) 

los festivales de los pueblos, en esas Plazas im­
provisadas, rodeadas de carr^tone^ en los que se 
encarama la gente con un valor que es casi in­
consciente, que les t_ m 
hace a todos un po­
co toreros. Claro que 
en estas ocasiones 
me he visto muchas 
veces en peligro, y 
no precisamente por 
culpa deí toro —yo 
conozco lo suficien­
te al toro para saber 
defenderme de sus 
embestidas—, s i n o 
por culpa de los es­
pectadores. 

—¿Y eso? 
—P u e s porque, 

para hacer mi tra­
bajo me lanzaba al 
centro de la Plaza 
detrás del toro y del 
torero, con el fin de 
conseguir buenas fo­
tografías, y citando 
volvía con m u c h a 
prudencia hacía la 
barrera de c a r r o s 
para encaramar m e 

Pendiente de captar el momento interesante de la 
Fiesta 

en ella y defenderme del bicho que ya se ponía 
peligroso, entonces me daban con palos en los 
nudillos. 

—¡Qué horror! 
—Sí. Después de ver esas corridas de los pue­

blos, las que vemos en las Plazas serias nos pa­
recen juego de niños . En los pueblos se torean 
hoy los toros más peligrosos. No existe el repa­
so, porque esto resultaría más peligroso para el 
torero, ya que la gente del pueblo lo lincharía 
si torease de manera que a ellos Tes pareciese 
que había trampa. En realidad, tampoco soy yo 
partidario de que arreglen a los toros. 

—¿Ha tenido usted algún accidente serio mien­
tras hacia algún reportaje taurino? 

—Pues, a pesar del impedimento que suponía 
la máquina, que antes no era como ahora, sino 
con I engorroso lastre del t r ípode, no he sufri­
do nunca > ningún incidente grave;-porque conoz­
ca el toro. Aun cuando he disparado mi máquina 
désde el callejón y ha surgido el toro aficionado 
a saltar la valla, nunca he sentido miedo; sé 
para qué -lado va- á embestir el bicho por la d i ­
rección de su mirada y huyo a tiempo. En cam-

Hermest el fotógrafo , 
Agencia Cifra -como L , 
^uier lidiador de fama-, ^ 

rando al tendido» m," 

bio, tengo un gran temor a 
los perros de los ganados 
Esos si que son peligrosos" I 
Cuando mis correrías uuri! 
ñas de muchacho, me han he­
cho huif los perros con fre­
cuencia, lo que no me pasa­
ba con los toros. El susto 
mayor que he pasado con un 
toro me lo llevé cuando iba 
paseando tranquilamente con 
mi mujer, antes de casarnos, 
por una sosegada calle de mí 
t ierra. Traté de convencerla 
de que aquellos bueyes que 
venían a una respetable dis­
tancia no eran nada peligro­
sos. Pero cuando la vi a eJIa 
casi entre sus enormes cuer­
nos y tuve que entendérme-

ías con uno de aquellos animalitos, creí que era 
mí última hora. 

—¿En la actualidad, hace usted muchos repor­
tajes taurinos? 

—Si, voy a todas las corridas y me siento en­
tre el grupo más entendido de la Plaza. Es un 
grupo aquél de gente que conoce bien lo que es 
el toreo, hasta el extremo de que muchas veces 
los toreros consultan a aquellos entendidos que 
siempre saben desde su puesto, si al toro hay 
que torearlo por la izquierda y el resultado que 
va a dar. 

—¿Qué es lo que más te gusta de la Fiesta? 
—La suerte de matar. Y lamento que desde Vi-, 

llalta no haya habido un verdadero matador. Fí­
jese en qué pocas fotografías publicamos, q^ 
capten la estocada del matador. También consi­
dero de mucha importancia la suerte'de varas y 
siento muchísimo que lleven petos los gibaiio, 
porque han restado mucha belleza a la suerte. 

—¿Cuál ha sido su estilo favorito en el toreo 
—El de aquel que dentro de cualquier ^ 

oemuestre valor, arte, gracia y conocimien ^ 
toreo. He conocido la época de " Bombita y ^ 
chaqulto", la de Jpselito y Belmonte y t(*^tr0 
que han venido después, y para mí ei 
fué Joselito. *% 

—¿Qué opina del toreo de hoy? ^ . ¿ ^ 
—No soy pesimista, porque creo * ^ma­

no se acaba, y opino que si no se d6"1" ^ 
siado, prevalecerá. Ahora, le confieso Q1* ^ 
nen muy nerviosos las niñas ^nti,1^f?ores p*'3 
van a la Plaza con sus ranlitos de t»0 ̂ ¡ ¿ a 
tirárselos a los toreros y que sacan eti híy 
sus pañuclitos para pedir oreias. Al ^ ^ 
que exigirle, y cuando lo merece t»ra 
y botas de vino. ^ ¿ p S 
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TOROS E \ TANGER V NOVILLADA LUI MEJICO 

fn Tánger despacharon reses de fiuardíola Pepín 
/Waríín Vázquez, Antonio Toseano y 'Vifo'VEn 
Méjico lidiaron reses de Lla^uno Nacho Trevino, 

Humberto /Moro y flnrnnfn Duran 

Un mulinete de Pepín Martín Vázquez (Foto ¿ubillaga) 

L\ segunda corrida en el ruedo tan-
gerino no d e p r á huella perdura­
ble. 

pfcpe Martín Vázquez, Toseano y 
viio" pusieron voluntad, pero sin ex­
tremar ésta ni entregarse a fondo con 
los toros de Cuardiola, que si un poco 
tardos en la arrancada, no. ofrecían 
grandes peligros. Los seis tenían una 
bonita lámina y buenos cuernos. El 
sexto, que fué condenado a banderi­
llas negras, quizá con demasiada an­
ticipación. 

Brindaron ski primer toro Pepín, 
Toseano y "Vito" a la esposa del Alto 
Comisario de España en Marruecos, 
doña Casilda Ampuero de Várela, que 
ocupaba un palco de barreras, junto 
con sus hijos Quique y Casildita. 

"Vito" fué, sin duda, el aue estuvo 
más acertado y completo. Agradó mu­
cho al público. A su primero lo lan­
ceó b ien y banderilleó, asimismo 
bien, con cuatro pares cuarteando. 

-ir 

raí. « 

«Vito» en un pa r <1e baiult-i ina» 
primero {Foto ZubilUvza) 

Toseano brindó un toro a la esposa de) 
Alto Comisario {Foto Zubiltaga) 

Brindó un par a la esposa del Alto 
Comisario. En su segundo banderilleó 

l l l bien de nuevo, y en la faena de mu-
i | | leta dobló a l ' toro con unos buenos 
B pases. Cortó oreja en el primero. 
2 AI primer toro de Pepe Martin Váz­

quez lo picaron mucho y mal. Con la 
muleta Pepe estuvo breve. Mató de 

media y dos descabellos. A su segundo le hizo un garboso quite, y con la 
muleta dió una serie de pases diferentes, incluyendo molinetes y desplan­
tes. Con una estocada y descabello se deshizo de su enemigo, del qué cortó 
orejas. 

Toseano tuvo un buen momento en su primero, al que dobló muy bien 
por bajo, cerca de las tablas. Mató de varios pinchazos y una entera. En 
su segundo comenzó a porfiarle muy torero, pero desistió pronto y lo 
mató de una estocada baja. 

Estos detalles, las banderillas del "Vito'", algunos pases de Vepe y unos 
fugaces muletazós de Toseano salvaron a la corrida. El público de Tán­
ger, excesivamente benévolo, pidió y consiguió que se cortasen orejas. No 
fué para tanto. 

FARNESIO 

'0S nov»Ho8 de Uaguno se arrancaron alegres a los caballos < Foto Cifra} 

Otra de las cogidas de Duran. Esta, al 
entrar a matar {Foto Cifra) 

Antonio Duran fué cogido numero-
sas veces por su primero (Foto Cifra) 



* CUENTOS DEL VIEJO MAtORAL * 

A ESTOCADA POR TORO... ¡Y EL 
PRIMER ESPADA, «EL GALLO»! 

YO soy de los que creen que n ingún gana­
dero debe negarse a presentar sus toros 
en la Plaza de Madrid. ComprendD que es 

más cómodo correrlos en provincias; pero si 
fuéramos a buscar solamente nuestra comodi­
dad..., japañados e s t a r í a m o s ! Ciertajnénte que 
e. asunto en sí es de los llamados "de bigote 
por los muchos "inquevalos y pelendengues" 
que lleva consigo; pero e! qiie algo quiere, 
algo le cuesta, y no hay que darle vueltas: 
Madrid es Madrid. En esto yo creo que todos 
estamos de acuerdo. 

Una gran ventaja de las corridas en pro­
vincias es que se sabe de antemano, con fijeza, 
la fecha de su ce lebrac ión; lo que no ocurre 
con las de Madrid, ya que unas veces piden 
ios toros cuando aun no e s t á n en condiciones, 
y otras no llega nunca el momento de perder­
los de vista; en este caso, las corridas se pa­
san y los animalitos, sobrados de fuerza, se 
"encienden ei pelo" a cornadas. En la ocasión 
a que me voy a referir nos pasó lo prjmero. 
Estaba apalabrada una cor. 'da para mediados 
de junio. ciAndo cá ta le que el martes 3 de 
mayo de 1910, a las nueve de la mañana , se 
presenta en Colmenar don Indalecio Mosquera 
muy apurado, diciendo que ha llegado una co­
rrida de Sevilla en malas condiciones y que no 
tiene más remedio que echar mano de la 
nuestra. Tu padre le di jo que los toros aun 
no estaban cuajados del todo; pero fué inútil 
la resistencia, pues "el hombre de las gafas 
de oro" contes tó que si no se le ayudaba, con­
cediéndole este favor, que tan angustiosamente 
pedía, no tendr ía más remedio que dejar ce­
rrada la Plaza en un d í a tan señalado como 
el jueves de la Ascens ión , que era de allí a 
dos días . Total , que hubo de ceder de no muy 
buena gana, pues a los toros ies faltaban dos 
arrobitas para estar presentados como es de­
bido. Menos mal que los ten íamos en "moja­
pón", o sea a favor de obra. Gracias a eso 
pudimos llegar a Los Prados del Puente el 
miércoles a buena hora, y por la noche se en­
cerraron sin novedad. 

La corrida salió brava, brava. Hubo -tres to­
ros superiores: un "Redondo" (sexto), un 
"Cas tañero" (primero) y un" "Clavel" (segun­
do) ; dos francamente buenos, "Bravio" y "Fu­
silero" (tercero y qu in to) , y un "Bandolero", 
lidiado en cuarto lugar, que cumpl ió . Tomaron 
30 varas, dieron nada menos que 26 caídas 
y mataron ocho caballos. Los toros gustaron 
mucfho al público por su bravura, y no es ex­
t r año . Lo raro es que a d e m á s se e s t imó que es­
taban admirablemente presentados... Dile a tu 
padre que te deje ver la Prensa y verás 'con 
qué unanimidad lo declara... La explicación 
del hecho hay que buscarla por dos caminos: 
priimero, que el toro bravo crece en la Plaza, es 
decir, que, por serlo, parece mayor y además 
el público le dispensa alguna falta en la 
presentac ión , y segundo (y {principal), que 
no se sabe nunca por qué registro van a 

F A B R I C A N T E S 

ELGOIBAR í tsnák) 

NOlA.—Me*c onando 
sdquisicióts > 

PISTOLAS AUTOMATICAS 
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REVOLVERS 
evísts enviamos gratuita me At« folletos c instrucciones paro su 

salir los parroquianos. 
La gente que concu­

rr ió a esta sépt ima de 
abono (tres cuartos de 
Plaza) iba de buen t em­
ple, sin duda, y por eso 
salió con ten t í s ima d e l 
festejo, al cual, durante 
mucho tiempo, se le l l a ­
mó la corrida de "seis 
Loros, seis estocadas". 
.No hubo ni un pinchazo 
ni un descabelló. L o s 
Ues espadas estuvieron 
muy bien, pero hay que 
reconocer q u e se Jes 
aplaudió sin tasa n i r e -
gnteos. 

Ninguno de ellos era 
verdadero matador, y ya 
f» hura de que le diga 
«¡ns nombres»: "el Onllo". 
"Pepete" y : Mnnoiete", 

"El Gallo , a qtfnm ius 
revisteros solían Hanuir 
"Chantecier", liívo una 
tarde especial^ Decir Ra­
fael e s imaginarse la 
"espantá" , !a puña lad i t a 
pescuecera y ios tres avisos, o, al contrario, 
.a suerte del perdón, ei «par de trapecio y el 
molinete terminado apoyando la punta del es­
toque en ei testuz. Pues esta tarde, ni lo uno 
ni lo otro, porque estuvo hecho un valiente, 
dominando con inteligencia a los toros y ma­
tándolos como mandan los cánones (Otra cosa 
que leo yo mucho). . . Sí, s í ; no te son r í a s . . . 
Precisamente, uno de los encantos de nuestra 
incomparable Fiesta nacional es que en ella 
pasan las cosas m á s inesperadas... 

Después de haber dado unas verónicas muy 
medianas al primero, que era berrendo, y que 
fué aplaudido de salida, cogió los palos y se 
puso a juguetear con el toro. Hizo una pasada 
en falso-, con más gracia que nadie, y se que­
dó quieto creyendo que el toro no ha r í a por 
él ; pero el bicho estaba muy pronto y le cogió 
de lleno, empalándole por la entrepierna y ha­
ciéndole caer al suelo de cabeza, lo cual le 
produjo grandes desolladuras en la oreja y 
carri l lo izquierdo y, sobre todo, en la calva. 
"Pinturas" estuvo opor tun í s imo ai quite. Ra­
fael, sin 'mirarse, fué a "Cas t añe ro" con gran 
serenidad y le puso un par al cuarteo muy 
bueno y, después de nueva pasada en falso, 
otro delanterillo. Con la muleta hizo una faena 
valiente y pinturera, aunque con cierto movi - , 
miento de "pinreles", a base de ayudados, na­
turales, altos y de pecho, y m a t ó de una esto­
cada muy buena, entrando y saliendo l impia­
mente. En el cuarto estuvo superior con la 
caspa, y le hizo una faena breve y dominadora, 
corrigiendo los defectos de la res, a la cual 
tumbó de una estocada superior, qué mató 

f u l m i n a n t e -
mente. Sólo entonces 
consint ió en pasar a 
1 a enfermer ía , d e 
donde volvió a salir, 
a pesar de tener en 
el muslo un puntazo 
de cinco cen t ímet ros . 

En aquella -oca­
sión "El Gallo" fué 
un verdadero "jaba­
to", por lo cual es­
cuchó varias ovacio­
nes del asombrado 
gent ío . 

" Pepete " estuvo 
sosote, pues aunnue 
toreó cerca y confia­
do, dando p a s e s 
sueltos muy estima­
bles, no llegó a en­
tusiasmar. Mató al 
segundo de una con­
traria , y en el quin­
to quedó el estoque 
delantero y tendido. 
Oyó palmas en am­
bos. 

"Manolete , torero corto de vista, mató a 
sus djs loros de sendas estocadas después di-
liaberle.s hecho unas faenas valientes y tore­
ras, por lo que fué aplaudido. 

Todo ei mundo esperaba ia salida de '£• 
Liberal" con 'mucha curiosidad1, para ver quv 
decía "Don Modesto", cuya opinión tenía en­
tonces un peso extraordinario, hasta el puntu 
que muchos aficionados no soltaban prenda 
hasta ver qué opinaba el susodicho. "No pue­
do decir que los toreros han estado mal", opi­
naban los unos. "Sin embargo, él es bombis­
ta y tiene que echar agua al vino, de la salís, 
facción general", contestaban otros. 

Yo leí la revista en la propia calle de Alca-
ia. Venía ia t inta tan fresca, que se me pu­
sieron negros los dedos. Decía: "Desde la ba­
ñ e r a , — L a sép t ima de abono.—Seis de Vicente 
Mar t ínez .—"Gal l i to" , "Pepete", "Manolete". ^ 
en letras grandes: "¡Seis toros, seis estaca­
das!" Gomo siempre, me fui derecho a tos 
versitos, que era lo que más nos gustaba eu-
lonces. , 

E; primero decía : "Tres jueves hay en «J 
año" , etc. Lueg j , que si Pepe Moros liaij a 
.sido derrotado, porque había habido aquemi 
vez toros y toreros, y en seguida... (;vJlu* 
cnto tenía aquel hombre!): 

Más allá de las islas Filipinas 
hay una que no sé cómo se llama, 
ni me importa saberlo, donde es fí"»a 
que jant's hubo casta de gallinas... 

Se refer ía a que en aque' sitio eran desco­
nocidas estas aves, hasta que las I f ^ ^ ÍT\, 

'dos estaban sa t i s fech ís imos , pero ^ 
acordaba de qu ién les había traído las 
ñas . Y acababa diciendo: 

Dejaos de pamplinas, , 
¡gracias a quien nos trajo las gallinas., 
que en la ocasión presente 
fueron los herederos de Vicente. 

•Martí' 
Y, en letras chiquitas, decía abajo. ^ pe. 

nez, suple don". . . ¡Claro, porque s» » ' ^ ¡o j 
gaba! Como ves, la cosa no podía ^«^f . 
traída. . . Que si "El Gallo", que si ¿é n,e 
que si "Manolete"... ¡Muy bien! ¿PCTU 
dicen ustedes de los toros? „Hn un ^ 

En el café Inglés me dió este recaao v5sla. 
conocido, que ten ía "El Libera! a . Mar; 
"Diga usted a don J u l i á n que e' ^ Bj 
tínez ha subido hoy cuarenta p u ^ . ^ decir-
entendí entonces lo que aquello que*^ olvldo 
v por amarrar bien las palabras.se ^ v,stu. 
él nombre de aquel señor , que, PulGo¡egio 0 • 
había estudiado con tu padre en e» 
San Isidoro.. . «ALCED0 

LUIS FERNANDEZ SAU 

http://palabras.se
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En Sevilla, reses de don Antonio 
Onorato para Honrubia, Antonio 

Galísteo y José Navarro 
En La Línea, novillos de Salas para 
Félix Guillen, Oscar Martínez y 

Rafael Santa Cruz 

Casal, Ricardo Juan Blasco y Paniagua, que rea­
lizan eu Ssvilla uua película, aaistieron a la novi­

llada de la Maestranza (Foío drenas) 

El primer novillo acó» 
metió a los picadores 

con mucho poder 
{Foto Arenas) 

U LINEA.—Oscar Martínez lan- Un pase de pecho de Antonio Ga-
ccando ( F O Í O Garci-Sánchez) • listeo (Foío Arenas) 

La Empresa había ofrecido, para otorgarlo por 
sorteo, un premio, consistente en un «toro de oro», 
o su equivalencia, que era cinco mi l pesetas. El 
agraciado, un subdito británico, declaró que le 
convenía más el premio en metálico, Y así se le 

concedió (Foío Garci-Sánchez) 

Aparatosa 
cogida del 
negro Santa 

Cruz 
(Foto Garci-

Sánchez) 



I N í o v i J J a c f a s e n Z a r a g o z a , 

* i-

ARAGOZA. —«Nacienal» en su pr imero (Foto Marín Chivite) ZAÍt-iGOZA.—Enrique Vera pasa de moleta con la mano h 
(Foto Mar ín Chivite) 

Se lidiariin reses de Alipio Pérez Tabernero, La Tañada, Cuardiola 
Hodríguez, Pacheco y de ia viuda de García Orive 

Torearon ''Nacional", Enrique Vera, A n t o n i o Ordoñez, Manolo 
Vázquez, Juaníto Posada, Pimeiifel, Dámaso ííómez, Anfonio 

lionzález, " G i l a n i l l o d e ñifla", Joselifo Alvarez y laderas 
En Salamanca reioneó Peralta 

Z A R A G O -
ZA. - A l i pió 
Pérez Taberne­
ro en el sexto, 
del que se le 
concedió u n a 

oreja 
(Foto Marín 

Chivite) 

S A L A M AN-
CA. - Dámaso 
Gómez torean­
do al natural 

( Foto Prieto) 

VALENCIA. -«Gilamllo de Ri- S A L A M A N C A E J portuíiués Antonio 
cía» en -u segundo, en el que dió «ios Santo» (primo del matador de loros) 

la vuelta al ruedo clavando un par de banderillas 
(Foto Luis Vidal) (Foto PriPto) 



J e n c i a y J e r e z d e l a f r o n t e r a 

^ÍA. El madrileño Joseiito Alvarez ev su 
primero {Foto Luis Vidal) 

J E R E Z D E L A 
E R 0 N T E -
RA. — Un ce­
ñidísimo lance 
de Manolo Váz­

quez 
(FOÍO Ruiz de 

Villegas) 

J E R E Z DE LA 
F R O N T E ­
RA. — Antonio 
Ordoñaz en un 
natural a su 

primero 
{F j tv Ruiz de 

Villegas) 

Un pase de pe­
cho de Juanito 

Posada 
{Foto Ruiz de 

Villegas) 



íiTADO BE *PARRITA» 

En ei Sanatorio d© Mateo Milano, el pasado do­
mingo por la noche, se facilitó el siguiente parte 
facultativo sobre el estado de Agustín Parra: «En 
el día de ayer se agravó su estado general, aumen­
tando la fatiga, por lo que se le hizo una punción 
del hemitórax derecho, extrayéndosele 950 centí­
metros de derrame sanguíneo en cavidad pleural. 
Por la noche logró descansar a expensas de cal­
mantes. Hoy ha logrado descansar también du­
rante grandes ratos. La gravedad persiste. Firma-, 
do, doctor ZummeL* 

«PARRITA», EN FRANCA GRAVEDAD 

A la una de la tarde del martes se facilitó este 
otro parte: 

«En el día de hoy ha sido visto en consulta, ante 
posibles complicaciones pulmonares, por los doc­
tores Crespo Alvarez, Pescador y Zummel, encon­
trando las heridas en perfecto estado y confirman­
do el diagnóstico de herida penetrante de tó­
rax y perforación pulmonar al nivel de la zona 
contusionada, y consecutiva a la misma, fenóme­
no éste que ha producido un neumotorax hiperten-
sivo con derrame sanguíneo, siendo preciso conti­
nuar con el tratamiento qué hasta la fecha se le 
venía haciendo, y persistiendo ©1 pronóstico de 
franca gravedad. Firmado: Doctor Crespo Alva-
rez, doctor Pescador y doctor Zummel. Madrid, 

, 19 de septiembre de 1950.» 

UNA CARTA DEL DOCTOR MORENO BÜTRA-
OUEÑO 

En relación con la cogida de «Parrita», en El 
Espinar, hemos recibido una carta del doctor Mo­
reno Butragueño, en la que nos ruega aclaración 
a la noticia publicada en E L RUEDO, y anterior­
mente en otros diarios de Madrid, referida a tina 
frase que dice: «En tanto los médicos procedían 
a limpiar y taponar las heridas.» 

El doctor Moreno Butragueño nos asegura que 
la versión es inexacta y nos refiere lo que en di­
cha enfermería —en la de. E l Espinar— se hizo al 
lidiador herido. 

V A L D E S P I N O 
J E P E Z v C O Ñ A C 

Un aílclonailo mueno en Carúona.-Falle-
ciú ei ganadero don Celso Fellón.-Malas 
perspeclívas en Francia. - le dieron un 
aviso y corló una oreja. - Tres espontá­
neos heridos en Paiacios de Goda ¡Avila) 

«Me encontraba —dice— como espectador en la 
Plaza. Al producirse la cogida me acerqué a la en­
fermería con ánimo de enterarme de la gravedad 
de las heridas; jpero encontrándose al frente de ella 
el doctor Dommgaez Llerena, gran amig;o y ; com-
pétente cirujfimo, al verme solicitó m i colaboración» 
la que inmediatamente le presté, y juntosr procedi-
mos a la cura del herido, que no consistió, coma, 
queda entrecomillado y publicado, en la limpieza y 
taponamiento de las heridas; lo que en la enfer­
mería realizamos fué la operación definitiva que 
cada una de ellas precisaba y no una cura provisio­
nal como da a entender la información a que 
hago referencia, realizándose las intervenciones 
con anestesia local, y después de llenar todas las in­
dicaciones complementarias, piído trasladarse «Pa-
rrita* a Madrid en su propio coche; es decir, su es­
tado era tan satisfactorio que ni el servicio de una 
ambulancia se requirió.* 

* * * • 
Es esto lo que solicita de nosotros el doctor Mo­

reno Butragueño, y con mucho gusto le complace­
mos, sin que siquiera hiciera falta su invocación a 
«las razones que me asisten para esperar de su rec­
to proceder, la debida rectificación, ya que en. 
ello —-termina la carta— va el prestigio profesio­
nal de mi compañero el doctor Domínguez Llere­
na y el mío propio ante la opinión pública y profe­
sional ». 

Hasta aqui, el doctor Moreno Butragueño: mas 
por nuestra cuenta debemos añadir que en la noche 
misma del doloroso suceso, cuando acudimos a inte­
resarnos por el estado del herido, al Sanatorio de 
Mateo Milano, adonde, y a petición de tParrita*, 
fué / isla dado, escuchamos elogios para la operación 

que le habían realizado en E l Es­
pinar; y en cuanto al doctor Cela-
ya, ai que también se alude en la 
información, materia de esta nota, 
desde el primer instante manifestó 
que dada la amistad entrañable que 
le une con tParrita* —corno her-
manos, dijo—. no hizo sino pre­
guntar acerca de las heridas, pero 
no intervino n i en la primera ope­
ración practicada en El Espitiar, 
n i en la posterior a que fué some­
tido el herido en el Sanatorio de 
Madrid, n i , por tanto, expresó nin­
guna opinión acerca de la grave­
dad del percance. 

CORRIDA DE TOROS 
EN SETÜBAL 

Con reses de Oliveira, se cele­
bró el pasado domingo una co­
rrida de toros en SetubaL Los 
rejoneadores Simao da Veiga y 
Nuncio, aplaudidos. Carlos Arru-
za, vuelta y dos vueltas. Manolo 
dos Santos, ovación y vuelta. 

LA NOVILLADA DEL DOMIN­
GO EN MEJICO 

El pasado domingo se celebró 
en Méjico una novillada con reses 
de Zacatepec. Luis Solano, silen­
cio y silencio. Jaime Bolaños, un 
aviso y vuelta al ruedo. Miguel 
López, ovación y palmas. 

TRES ESPONTANEOS HERIDOS 

En Palacios de Goda <AvíIa), 
al desencajonar el ganado que iba 
a ser lidiado en una novillada, se 
lanzaron al ruedo tres espontá­
neos, que resultaron heridos. Se 
llaman Inocencio Martín Gonzá­
lez, de treinta y nueve años; Luis 
García Moreno, de veintiséis, y 
Justino González, de cuarenta 
y uno. 

LA FOTOGRAFIA DE LA COGIDA DP . 
TA* EN EL ESPINAR 

La fotografía de la cogida de «Parritat en p, 
pinar, que apareció en el número interior H 
RUEDO, y qüe nos fué amablemente facilita? EL 
don Isaac Fernández, fué obtenida oor ,1 
Pascual. v ^ aon 

Conste así, y conste también que es la ún' 
se ha publicado en la Prensa española del rri ^ 
crítico del lamentable percance. On!tento 

TOROS EN ALGES 

En Alges (Portugal) se celebró una corrid 
toros con reses de Claudio Moura, Los reione% 
res Simao da Xeiga, Joao Nuncio y Manuel Co 1 
y los matadores C«rl<K ATrüza, Luis ProcAma vMí 
nucidos Santos fueron ovacionados. ' 

P É S t n AE EN MANZANARES 

jas. Antonio Caro, oreja y dos orejas, rabo y pata 

MULTA A LA CUADRILLA DE PEPLV 

Comunican de Pontevedra que el director gene­
ral de Seguridad ha impuesto una multa de 5.000 
pesetas al matador de toros Pepín Martín Vázquez, 
por haber sorprendido su cuadrilla la buena fe del 
encargado de la Plaza de toros de dicha capital en 
la corrida que se celebró el día 15 de agosto últi­
mo al cortar los pitones de un toro. Asimismo la 
citada autoridad impuso la multa de 200 pesetas a 
un pifeador del diestro Miguel Báez, «Litrí». por in 
tentar cambiar la puya reglamentaria por otra de 
castigo. 

MALAS PERSPECTIVAS EN FRANCIA 

El mejicano Carlos Arruza ha dicho en Biarrite 
«Si no se cuida bien la crianza de los toros, me te­
mo que la Fiesta taurina pierda en Francia mu­
chos adeptos. Llevo toreados en esta temporada, 
en varias ciudades francesas, buen numero de to­
ros, y he podido comprobar en ellos una excesiva 
juventud, poco peso y mucha flojedad. Si no se 
nos presenta buen ganado, nosotros, los toreros, 
no podremos lucimos y, por ten tó , el público, que 
paga a buen precio sus entradas, no verá nada». 

BUENA TARDE DE L AL ANDA EN TALEXCIA 
DE DON JUAN 

El pasado domingo, día 17, se celebró en Val<-?p 
cía de Don Juan la corrida de Feria con reses a 
Ramos Hermanos. «Angelote», dos avisos y P"^ 
«Albaicín», división de opiniones y P't<J8- _ 
Lalanda, de» orejas y rabo y dos orejas, rabo y r*" 
ta y salida a hombros. 

«JD MIL LAÑO í, COGIDO EN VALLA DOLI I> 

Se celebró el pasado domingo una na^U*^* 
VaUadolid con reses de Belmente. Conchita y-
t rón, vuelta al ruedo. Chaves Flores, ovación, ^ 
ve y voluntarioro. Pablo Lozano, ov^V¡¿ cogi 
orejas y rabo y ovación. «Jumillano* resm 
do durante la faena al tercero. 

PRESENTACION DE GANADERIA EN SEní¿A 
hacía su 

Con novillos de Antonio Onorato, J F f «{ ^ 
presentación como ganadero, se celebro A 
do domingo en Sevilla una novillada, ¿$ci\es. 
meras reses fueron buenas y las otras tres'vue¡ta ^ 
Honrubia, aplausos y aplausos. G a l t ó ^ » ^ ^ 
ruedo y palmas. Joselito Navarro, P3* 
líente. 
LOS TRES MATADORES CORTAROS < 

EN SALAMANCA 
os 

En Salamanca, con ganado de los h ^ " ^ g o uo» 
dríguez Pacheco, se celebró el pasado ctom* J0 
novillada. El rejoneador Peralta, v ^ % % e í . 
Pimentel. breve y dos orejas. Dámaso & 
orejas y vuelta al ruedo. Antonio tfos o— 
guiar y de» orejas y rabo. ^ 
TRIUNFO DE JESUS GRACIA EN ZALA*8 ^ 

El pasado domingo se celebró "«a oovdU*^ 
reses de Cristina de la Maza, en Zal»»6* 



p 

CORDOBA*—«Machaquito», rodeado de autoridades, toreros y amigos a ta «a-ei Justado de Inslrucció» número 2 de Málaga prestaron declaración, en el 
9¿|enie que se sigue con motivo de haber saltado al tendido el día 9 de agos- Hda de la iglesia de los Dolores, despû jp de uno de los actos religiosos celebra 

eS un novillo, los novilleros Julio Aparicio y Miguel Báes, «látri», que alterna­
ban mano a mano en dicha corrida ( Foto Arenas) 

dos con motivo del homenaje que se le ha tributado 
(Foto Somos) 

„ Gracia, dos orejas y rabo y palmas. Jaime 
íalaver, voluntftiioso y palmas. Pepe Gallardo, 

¿almas y ovación. 

FELIX GUILLEN CORTO OREJA EN L A LINEA 

Con reses de Daniel Salas se celebró el pasado 
domingo una novillada en La linea. Félix Guillen, 
oreja y regular. Oscar Martínez, ovación y breve. 
Santa Cruz, aplausos y aplausos. 

LE DAN ÜN AVISO Y CORTA L A OREJA 

El pasado domingo se celebró en Valencia una 
novillada con reses do García Orive. Braulio Lau­
do, bien y vuelta al ruedo. Joselito Alvarez fué 
avisado una vez en su primero; pero el pi\blieo en­
tendió que el presidente se había precipitado en dar 
el aviso y pidió y obtuvo la oreja para el espada, 
que en su segundo fué ovacionado. Laderas, va­
liente en los dos. 

NOVILLADA EN M O R A B E T O L E D O 

El pasado domingo, con un novillo de Garde y 
cuatro de Garro y Díaz Guerra, se celebró en Mora 
de Toledo una novillada. Beatriz Santullano, vuel­
ta al ruedo «Cagancho» (hijo), ovación y cumplió. 
Antonio de la Cruz, %reve y valiente. 

NOVILLADA CONCURSO EN B I L B A O 

El pasado domingo se celebró en Bilbao una no­
villada concurso. José Luis Sanz resultó cogido y 
despachó su novillo Enrique Orive, que escuchó 
Palmas. En el suyo. Orive, dió la vuelta al ruedo. 
u ^ AVla«a Concepción también dió la vuelta al 
ruedo y Victorino Robredo oyó un aviso y pitos. 

CORRIDA. DE TOROS EN M O I T A 

u ¿ 'i1011* (Port«gal) a® celebró una corrida de 
ra Pi P*84"10 martes, día 12, con reses de Olivei-
. 1̂ rejoneador Joao Nuncio y los diestros Car-
CÍLT1^2* y Diamantino Vizéu no pudieron lu-

Manuel dos Santos, ovación y vuelta. 

Af,IClONADO M U E R T O 

d^unft81^01?* (Barc«1ona), durante la celebración 
^e fi,¿ ^ ^ " ^ a se arrojó al ruedo un espontáneo 
Se deseo0rneado P01"la ^ que ,e ceMaó ^ muerte, 
aalf» J0?00611 el nombre y circunstancias perso-

68 «fcl espontáneo fallecido. * 

P I L L A D A EN V A L E N C I A D E DON J U A N 

d6 DtoT8 pasado' día 14, se celebró en Valencia 
no billar1"? tÍ?a novillada con reses de Victoria-
^osa v,,^!? Gallardo, aplausos y aplausos. Pe-

• vuelta y aplausos. 

t ú s e l o 
EL G A N A D E R O DON CELSO PELLON 

61 *ctual í0^*8» donde residía, falleció el día 15 
Cl0*ado dn ^U,e lué famoso ganadero y gran afi-

n ^©Iso Pellón. Descanse en paz. 

Con 
A B A DE F E R I A EN P I E B R A B U E N A 

P^^o ^ S l 6 Sflverio Fernández, se celebró el 
a ^ b u e S ^ , * * la novillada de Feria en 
o ^ y anf *Moremta de Talavera Chico», dos 
v̂ J&s- PedWT08- Jl?au Zamora, aplausos y dos 
a* 08 ^ejaT n , ^ey68» doB orejas, rabo y pata 

. 0 leve en" 1 los Beyes fué asistido de un pun> 
u ej vientre. 

LAS CORRIBAS B E L A MERCED 

En Barcelona habrá corridas de toros los días 
24, 25 y 26 del actual. No se sabe aún a qué ga­
naderías pertenecerán las - reses, pero sí que el 
día 24 actuarán Luis Miguel Dominguín, Paco Mu­
ñoz y Manuel González; el día 25, Luis Miguel Do-
minguín, Manuel González y José María Marto-
rell, y el día 26, Pepe y Luis Miguel Dominguín, 
Manuel González y José María Martorell. 

E L H O M E N A J E A «MACHA QUITO» 

El pasado sábado se verificaron en Córdoba los 
actos organizados en honor del que fué famoso ma­
tador de toros Rafael González Madrid, «Macha-
quito», con motivo de cumplirse el cincuenta ani­
versario de sxi alternativa. 

Primeramente se celebró un acto religioso en la 
iglesia del Hospital de San Jacinto, al que concu­
rrieron, con Rafael González, sus familiares, ami­
gos y gran número de aficionados. Seguidamente 
se celebró la apertura de la interesante Exposición 
de trofeos taurinos de «Machaquito», instalada 
bajo la dirección del delegado provincial de Be­
llas Artes, don Enrique Romero de Torres, en uno 
de los salones bajos de las Casas Consistoriales. A 
este acto asistieron muchos toreros y ex toreros 
cordobeses y gran número de amigos de «Macha-
quito». 

Por la noche, en el Circulo de la Amistad, fué 
obsequiado Rafael González con un banquete, al 
que asistieron varios centenares de comensales, y 
en el que se pronunciaron discursos. Las adhesio­
nes llegadas fueron numerosísimas. Entre ellas se 

En la novillada de Feria de Haro fué necesario sus­
tituir a uno de los matadores. E l pregonero lo anun­
ció a! ir a comenzar el festejo (Foto Chapresto) 

han de citar las de don José María Revuelta, go­
bernador civi l de Córdoba; teniente general Quei-
ao de Llano, duque de Pinohermono, director de 
EL RUEDO, «Parrita», Curro Caro, Julián Marín, 
Pepin Martin Vázquez, «Niño de la PaVma», Pepe 
Luis Vázquez, Vicente Pastor, Manuel Martín Váz­
quez,- Domingo González Dominguín y sus hijos, 
Bienvenida y sus hijos, «Camisero», «Torquito», «Bo-
narillo», «Camará», Aparicio, «Litri», Pacomio Pe^ 
ribáñez, marqués de Domecq, . Jul ián Pemartín, 
marqués de Murrieta, Antonio Miura, conde de Co-
lomW, José María Martorell, .Manolo Vázquez, An­
tonio Ordóñez, Marcial Lalanda, «Rayito», Paco 
Madrid, don Galo Plaza, presidente de la Repúbli­
ca del Ecuador; general don José Millán Astray, 
don Juan Pedro, don Pedro Salvador y don Alva­
ro Domecq, don Antonio Urquijo, Valeriano León 
y «Joselete». 

P R I M E R A B E F E R I A EN V A L L A DOLID 

El lunes, día 18, se celebró en Valladolid la pri­
mera de Feria. Reses de Villagodio. Luis Miguel 
Dominguín, dos orejas y rabo y dos orejas. Mano­
lo González, dos orejas y dos orejas. Martorell, dos 
orejas y rabo y do§ orejas. Los tres salieron a hom­
bros. 

N O V I L L A B A E N M A L A G O N 

En Malagón se celebró el pasado viernes, día 15, 
una novillada con reses de Escudero. Luis Peña, 
ovación y silencio. «Gallito de Dos Hermanas», dos 
orejas y dos orejas, rabo y salida a hombros. 

N O V I L L A D A S , SIN PICADORES, CELEBRABAS 
E L DOMINGO 

En Granad». Novillos de Lancha Vázquez. Fer­
nando Jiménez, «Atarfe», deslucido y aplausos. 
Antonio Fernández, «Antoñete», aplausos y un 
aviso. «Niño de la Huerta», vuelta y ovación. 

—En Bargas (Toledo). Juan Corbelle, ovación. 
gy dos orejas y rabo. Manolo Sevilla, oreja y ovación 

—En Almería; reses de Azpiroz.. Pepe Montero, 
ovaaión y vuelta. Guillermo Orozco, aplausos y 
oreja. 

—En Belorado. Novillos de Hermanos Ramos. 
Manuel García, «Espartero*, dos orejas y dos ore­
jas y oreja. Manuel García, «Cañitas Chico», fué 
cogido por el único que mató y le produjo un pun-

. tazo de cinco centímetros en lo pierna izquierda 
Fué ovacionado, 

—En Córdoba- Angel Rodríguez, «Ortiguita»,' 
ovacionado. «Niño de Hielo», mal. «Vaquerito», 
tres avisos. Rafael Rtiiz, bien. 

—En Villariniel, Novillos de Puertas y Villa-
rroel. Adolfo Moriente, dos orejas y ovacionado.' 
«El Soberano», cumplió. 

—En Aranda de Duero. Un novillo de Fermín 
Sanz para Juan Orejón, que estuvo valiente. 

—En CasteUón de la Plana. Novillos de Soria-
no. Joseliilo, oreja y vuelta. Bagán, pitos y oreja. 

—-En Requena. Novillos de Abel y Juan Rodrí­
guez. Paco Brú, dos orejas y dos orejas y rabo. Luis 
Fernández Feláez, vuelta y dos orejas y rabo. Die­
go Córdoba, oreja y dos orejas y salida a hombros. 

—En Torralba de Calatrava. Novillos de Matías 
Bernardo. Paco Esplá, palmas y silencio. Juan Za­
mora, ovación y vuelta. «Gallito de Dos Herma­
nas»,- palmas y silencio. 

—En Cascante. Reses de Francisco Galé. Pedro 
Valdivielso, ovación y ovación. Victoriano Calvi-
llo, dos orejas y rabo y dos orejas. 

—En Priego. Novillos de Cedes. Pedro Dargel. 
dos orejas y vuelta. Ramón Edo, oreja y ovación. 

—En Cadalso de los Vidrios. Novillos de Arroyo. 
José Palacios, vuelta en el primero y orejas y rabo 
y pata en el segundo, salió a hombros. 



# E l A R T E Y LOS T O R O S * 

Una exposición de GONZALEZ MARCOS 
COINCIDIENDO con las fiestas anuales salman­

tinas, ías corridas extraordinarias —gran­
des maestros en el cartel— y los festejos de 

toda índole llenos de tradicionalidad y tipismo. 
Angel González Marcos, el ya famoso pintor ma­
drileño, expone veintisiete cuadros, todos-de tema 
taurino, en el Círculo Mercantil Agrícola Ganade­
ro de la vieja e histórica ciudad de Salamanca 

No podía tener mejor marcó la obra de este ar 

.«Un coleo en la 
Plaza vieja», cua­
dro de Angel Gon­
zález Marcos, ex­
puesto en Sala­

manca 

giristr. pictórico .V; ...otad^ . ^ Í U uien r V ^ o * 
su Exposición. Henio» conocido ' cuadros en 
F.studio de Madrid poco antes de ser embalados' 
y en verdad que en este proceso evolutivo de au 
pintura hemos visto una notable mejora. Allí esta 
como un maestro más . ya famoso a fuerza de tiem­
po y de trabajo, demostrando lo que es/lo que debe 
ser la pintura taurina. Día por día, su pincelada 
sobria v segura se ha ido adiestrando en el uso 
—y no precisamente en el abuso— del color. Por 
eso sus cuadros son suaves, bellos a fuerza de ser 
sencillos y sin complicaciones, empleando estas pa­
labras en el sentido de no buscar el efecto por los 
duros contrastes cromáticos de las gamas y tonos 
que ambientan plásticamente la composición. 

González Marcos es pintor, pintor además emi­
nentemente taurino desde hace mucho tiempo, casi 
podríamos decir desde antes que empezara su di­
fícil y arriesgada labor. Ayer, en un ayer muy le­
jano, el ayer nostálgico de muchacho, pintor en 
esencia y hoy en potencia, en que sus pinceles en 
el secreto ya de la profesionalidad se mueven con 

. soltura, con la agilidad propia de su temperamen 
to dinámico e inquieto. Discípulo espiritual de los 
grandes maestros que le han precedido, su arte se 
basa en un impresionismo puro y neto de la mejor 
escuela. I^a luz le viene por reflejo de aquella que 
prodigaron los maestros mediterráneos en las pía 
yas o en las huertas levantinas, llenas de co'ory 
de calor. Porque también el sol calienta en aque 
líos cuadros de Sala, de Pía. de Sorolla y de Doroin 
go Marqués. Era un sol, que al tostar el paisaje, 
quemaba las epidermis sensibles a la plasticidad 
<.k>nzález Marcos, ta l vez no nos traiga nada nue­
vo con su impresionismo, ta l vez el mismo de Ro­
berto Domingo y Ruano Idopis. pero pone una 
gracia «sui géneris» a sus cuadros, que revelan el 
temperamento inquieto y nervioso del pintor. Lux 
y movimiento en sus telas, en sus óleos y «guasch». 
en los qué los toreros y los toros,' las faenas, ad­
quieren una vistosidad extraordinaria: 

"Registremos, sí. esta por hoy última Exposición 
pictórica de González Marcos en la vieja, en la muy 
artística ciudad de Salamanca, cuna de todas las-
disciplinas del saber. 

M A R I A N O S A N C H E Z O E PALACIOS 

tista. cuyo pincel ha cantado tantas y tantas ve­
ces las excelencias del toro de lidia salmantino. Y 
eso es en realidad esta Eífposición. un homenaje 
al toro de casta, al toro noble y bravio que pa­
sea en triunfo por todos los ruedos, poniendo bien 
alta la divisa de estas tierras de rancio e ilustre 
abolengo ganadero. Cabe el marco si de las dehe­
sas y de los campos, a la sombra de los vetustos 
caserones llenos de historia, de tradición o de le­
yenda, al amparo de las dos catedrales, de Santo 
Domingo, de la Universidad y de las Escuelas Me­
nores, de la Casa de las Conchas, de la Salina, $ie 
dona María la Brava, de Garci-Grande, de los 
Abarca Mal donado, de los palacios de Monterrey 
o del vizconde de Amaya, del antiguo Colegio del 
Arzobispo y la torre del Clavero, estos toros de 
González Marcos habrán adquirido una fuerza ex­
presiva deferente. Allí están en su ámbito mos­
trando la pureza de su sangre, su bella estampa 
de las mejores ganaderías. González Malco^ pant 

«El quite lo hizo ei 
castoreño», o t ro 
de ios cuadros que 
figuran en la mis­

ma Exposición 

«La manta» al qui­
te», guach de Gon­
zález Marcos, que 
figura en la Expo­
sición del Circulo 
A g r í c o l a Gana­

dero 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Manuel Marlín 
Vázqutz 

7^8. L . L 
del A. — Ma­
drid. — Lo que 
usted dice en su 
carta es cierto; 
ocurrió hace i l u ­
dios años, y no 
debe ponerlo er 
duda. Lo que pa­
sa es que la ver­
sión dada por 
usted difiere bas­
tarte de la rea­
lidad en algu­
nos extremos, y 
para que terga 

conocimiento exacto de la cuestión 
vamos a referir la misma detallada-

merte: , . 
Durarte la temporada taurina del 

año 1896 siguieron algunos toreros el 
camino equivocado de no querer so­
meterse al juicio que su trabajo me­
recía a la crítica, y hubo varios que 
realizaron agresiones y vomitaron in-
sultos contra distinguidos revisteros 
que habían apreciado con severidad, pero con justicia, la labor de dichos 
lidiadores. 

Víctimas de estos atropellos fue­
ron, en principio, don Francisco Soto, 
«Sotillo», de Zaragoza, por un barde-
rillero y novillero de la localidad, y 
don José R. Alfonso Candela, de 
Córdoba, por parte de un matador 
de toros paisano suyo. 

Como estas agresiones quedaron 
sin el debido correctivo, se envalen­
tonaron otros toreros, hasta el extre­
mo de que hubo necesidad de que los 
escritores taurinos de Madrid adop­
taran las más enérgicas medidas en 
evitación de tan reprobables actos. 

Así las cosas, en la tarde del do­
ran" go 16 de agosto del referido año 
el notable peric dista y revistero don 
Argel Rodríguez Chaves, «Achares», 
redactor de «El Imparcial» y director 
del semanario taurino «El Enano», 
fué objeto en Madrid de una injusti­
ficada agresión realizada por un ban­
derillero y un matador de novillos, 
cuyos nombres, así como los de los 
arteriores, omitimos para no poner en 
evidencia a quienes, fallecidos ya ha-
ce ^chos años, sería poco piadoso 
wnibrar con tal motivo. 

El hecho llenó de indignación a los 
ínticos madrileños, los cuales re-ron6101186 nuevaineílte y suscribie-
test ^ doculnento en señal de pro-
svmri n0 sin acordar unánimemente 
UoÍlf^ 611 138 reVÍstaS de toroS lcS 
trab • de l0S aSresores y callar el êdoT (1Ue éstOS realizaran en l0s 

fuella medida se hizo extensiva 
a los dos dies­
tros de Zarago­
za y Córdoba 
p r i meramente 
aludidos, y no 
hay que decir 
que se solidari­
zaron con los 
críticos de Ma­
drid todos los de 
provircias. 

¿Que si dió 
buen resultado el 
remedio? Obró 
como adjudica­
do por mano de 

santo, pues los perjudicados pidie­
ron indulgencia a los pocos días y 
aquellos lamentables hechos no se re­
pitieron. 

Vea usted cómo hay alguna dife­
rencia importante entre lo que usted 
dice y lo que nosotros acabamos de 
referir. 

769. £ . M . G.— Valencia de Don 
Juan (León).—No fué Pepín Mar­
tín Vázquez, sino su hermano Ma­
nuel, quien toreó el 4 de junio de 
1942 en Granada y el 9 y el 12 de ju­
lio del mismo año en Pamplona, pues, 
como dice usted bien, dicho Pepín 
tomó la alternativa en Barcelona el 
3 de septiembre de 1944. Por consi­

guiente, donde 
en las expresa­
das fechas de 
nuestras estadís­
ticas de Grana­
da y Pamplona 
dice Pepín, pon­
ga usted Ma­
nuel... y todos 
contentos. «De 
humanos es el 
equivocarse», se­
ñor Marcos, y 
nada tiene de 
particular que a 
nuestro colabo­
rador se le esca­

para ese gazapillo que ha cazado us­
ted. 

La ganadería que perteneció al con­
de de la Patilla fué fundada en el si­
glo x V i n por doña María Antonia Es­
pinosa, de Arcos de la Frontera (Cá­
diz), cuya señora la vendió en dos 
partes a los hermanos don Pedro y 
don Juan Zapata Caro, de dicha lo­
calidad, en los primeros años del si­
glo x ix , y dichas dos porciones fue­
ron heredadas por don Juan José Za­
pata Bueno, hijo del referido don 
Juan. Muerto don Juan José, sus 
testamentarios vendieron en 1858 la 
parte principal y escogida de la va­
cada a los señores Romero, Guarro, 
Bornió y Compañía, y disuelta esta 
Sociedad en el año 1862, quedó de 

Hierro de Esteban 
Hernández 

único propietario don Vicente Rome­
ro García, quien en 1883 la vendió al 
señor conde de la Patilla, a nombre 
del cual se lidiaron por primera vez 
en Madrid dichos toros el 8 de julio 
del expresado año, actuando como 
espadas «El Gordito», «Currito» y «El 
Gallo». A l fallecer, en 1893, el conde 
de la Patilla, su esposa vendió la 
ganadería a don Esteban Hernández 
Martínez con todos los derechos de 
antigüedad, hierro (una H), divisa 
(encarnada, celeste y blanca), seña­
les, etc., y al dejar de existir don Es­
teban el 21 de febrero de 1913. pasó 
aquélla a su viuda, doña Luisa Pía 
e hijos. Desde el año 1932 figura la 
misma a nombre de don Esteban 
Hernández Pía. No hacemos constar 
las aportado íes 
que fueron ha­
ciendo sus diver-
s o s poseedDres 
ni las ventas par­
c i a l e s efectua­
das por los mis­
mos, sino que 
nos limitamos a 
seguir la línea 
recta. 

770. E. H . — 
Múnera (Alba­
cete) . — E l dies- Carlos Arruza 
tro Carlos Arru­
za se presentó 
como matador de toros en los ruedos 
españoles al hacer su debut en Ma­
drid el 18 de julio de 1944, acompa­
ñado de Antonio Bienvenida y «Mo-
renito de Talavera», en cuya corrida 
se lidiaron reses de don Vicente Mu-
riel y le fué confirmada a dicho Arru­
za la alternativa. En el año 1936 ha­
bía estado ya en España; pero, se­
gún nuestras noticias, no consiguió 
darse a conocer como torero. 

Acaso la discusión de ustedes se 
deba a que un hermano de Carlos, 
llamado Manuel Arruza, se presentó 
como novillero, en Madrid el 30 de ju­
lio de 1939, matando reses de Con­
cha y Sierra con Juan López Lago y 
Paco Casado, cuyo referido Manue] 

Gordito» 

Seis moluscos con pitones 
Después de una noche de juerga, se presenta 

«Frascuelo» en la mañana siguiente en la fonda 
de su hospedaje en Valencia, y al enterarse de 
que aun dormía «Lagartijo», entra en su cuarto, 
le despierta y se mofa de su recogimiento. 

—Pero, home —arguyo el célebre Rafael Mo­
lina—, ¿es que te has orviao de que esta tarde 

nos esperan seis conchas muy bien servios? 
(Aludía a seis buenos mozos de la ganadería de Pérez de la 

Concha que estaban en los corrales para la corrida de aquel día.) 
—¡Qué Conchas n i qué romances! —respondió «Frascuelo»—. 

El uno está en Madrid y al otro lo mataron los carlistas. 
(Salvador se refería, festivamente, a los generales don Jo^é 

Gutiérrez de la Concha y a su hermano, don Manuel, el marqués 
del Duero, que murió en 1874, durante la segunda guerra carlista, 
en la batalla de Monte Muro.) 

—Sí —replicó Rafael-—, un Concha de esos que tú dices está en 
Madrid y al otro lo mataron los carlistas; pero los que vamos a 
torear esta tarde son de los herederos. 

Juan Bslmonte 
(Padre) 

murió en Méjico 
de un tiro, por 
accidente, el 
12 de junio de 
1941. 

771. V. G.— 
Pu e n t e d e u me 
(La Covuña).— 
Para contestar a 
sus dos prime­
ras preguntas 
haría falta co­
nocer esa poesía 
que usted se pro­
pone escribir y 
ver si era publicable. No uno, sino 
dos matadores de toros llamados 
Juaa Belmonte han pisado los rue­
dos; pero da la casualidad de que 
ninguno de ellos «murió en una 
Plaza quedando su corazón en el 
«hasta» de un toro». Está visto que 
en historia se halla usted a igual al­
tura que en ortografía. 

772. G. C.—Perpignan (Fran­
cia) .—Cuando en nuestra respuesta 
número 674 informamos a usted de 
cuanto nos preguntó referente a las 
vicisitudes de algunas ganaderías an­
tiguas y modernas, recordará que 
deslizamos la sospecha de que no ha­
cía usted aquellas consultas a impul­
so de una simple curiosidad, y al en­
terarnos de que estábamos en lo cier­
to y dirigirnos una nueva ración de 
preguntas más considerable que la 
anterior y sobre el mismo asunto, 
sentimos mucho tener que manifes­
tarle que no podemos complacerle. 

Y no porque las respuestas del nue­
vo cuestionario que nos remite ocu­
parían varias páginas de esta sección 
(cosa que por sí sola implica un 
obstáculo), sino porque solicitando, 
como solicita usted, nuestros infor­
mes con destino a un trabajo que 
tiene en preparación, resultaría éste 
hecho a nuestra costa, o seríamos, 
cuando menos, colaboradores del 
misino. Tenga presente que nuestro 
«Consultorio» no se publica con dicho 
fin, y comprenda que no podemos 
convertirnos en auxiliares de quien 
aspira a ahorrarse trabajos de inves­
tigación valiéndose de nuestras noti­
cias, pues éstas no serían gratuitas en 
tal caso. 

773. C. R. P.—Santander.—El 
tema a cuyo comentario pretende 
usted llevarnos no encaja en esta 
sección. Solamente podemos decirle, 
al referirnos a tal asunto, que con­
viene atender un poco menos a unos 
tópicos sin base de sustentado T y 
un poco más a la 
observación de 
la realidad, ante­
poniendo la lec­
ción de los he­
chos a la garrule­
ría de las decla­
maciones e s t e -
reotipadas. Nos 
entier.de usted, 
¿verdad? Pues ni 
m e d i a palabra 
más, que el tiem­
po se encargará 
de poner las co- Juan Belmonte 
sas en claro. (Hijo) 
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AGUSTÍN GARCIA MALLA 

ei torero de Val lecas, estoqueador destacado, que 
rAmnitíó nSr su valentía con las grandes figuras 
S r s S ' é p o ^ M i i r í ó e r i de J"!'o de 1920 en túnel 
(Francia), como consecuencia de fa cogida que 

sufrió al dar un pase de rodillas 

Ze&ra |900 
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